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El importe de la soscricion ea Madrid se abonari en efec­
tivo en la .\dmio¡$iracioD. K1 de las provincias del propio 
modo, ó por medio de librinxas deJ Giro motno, ó sellos de 
correos, y también por letras de exacta realiracion A favor de

Administración; de esta ditima manera, d bien haciendo el 
abono en efectivo en la Administraciun, se icrvirán lai anscri- 
cionet en ultramar.

En París, D. José Belart y Alviftana, íO, rae Chapul.
El importe de tas anscrieionea qne se enviea por cnalqolere 

clase de f iro i. se suplica que se verifique por medio de carta 
certificada como medio de eviur toda clase de extravío.
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EL BANDO DHL S E Ñ ^R _A L L E N D E  SALAZAR.

Vemos con satisfacción que toda la prensa, sin 
escppcion alguna, ha censurado con mas ó^rae-
nos dureza el bando dictado por el capitán gene­
ral de las Provincias Vascongadas, con motivo 
de la insurrección carlista. En Madrid ha produ­
cido un efecto deplorable y  no hay mas que un 
grito de reprobación para aquella autoridad, que 
tan mal ha comprendido cual era su verdadera 
situación y los deberes de su cargo en las espe­
ciales circunstancias en que se encuentra.

No seremos de los que censuren aquel malha­
dado documento por su poco brillante literatura, 
como lo han hecho casi todos nuestros colegas; 
Creemos que, si bien las buenas formas literarias 
agradan siempre y  pueden str ornamento basta 
de medidas tan terribles y patibularias como las 
dictadas por aquel capitán general; no es en ta­
les documentos y ocasiones tan esencial la lite­
ratura como el buen sentido, y que se puede ha­

gan autoridad alguna civil, ni obligación de 
constituirse en agentes de policía de un capitán 
general? En las Provincias Vascongadas, donde 
no es el gobierno sino los pueblos quien mantie­
ne el clero y el culto, ¿con qué sombra de razón 
ó derecho se pretende imponer á los curas la obli­
gación de hacer lo que en todo caso seria incum­
bencia de la autoridad civil? I.n b 'mos dicho y lo 
repetimos: es el sistema de 1833 y 1834 para fu­
silar alcaldes y curas; sistema brutal y feroz, que 
se cuidaron muy bien de no adoptar los buenos 
generales de la reina. El general D. Rafael Man­
so, que no sabia atacar sin vencer, tenia muy 
distinto sistema, y coa su bondad, tolerancia y 
caballeroso comportamiento atraía á los pueblos, 
tanto como con su pericia y  valor repelía por to­
das partes á los enemigos arma os. Un buen ge ­
neral hace la guer-a civil, mas que la extranje­
ra, cou buenos confidentes ble i pagados; no espo- 
niéndose á una emboscada ó engaño, si se atiene 
á, las noticias de alcaldes; ni fusilándolos porque

cau.sa independiente de su voluntad, qaeda obli- 
g::do el actual á continuar estos servicios basta 
el 31 de Diciembre de 1870, límite definitivo del 
referido contrato; á no ser que durante este pe­
riodo de ampliación por seis meses, se haya ce­
lebrado y aprobado por la superioridad nuevo con­
trato, en cuyo caso hará seguidamente la entre­
ga  con arreglo á las condiciones fijadas.»

Declarada desierta la subasta intentada en 
eíte año por causas que no nsplanaremos ahora, 
la (lireccioLi i^eneral de Propie l.ides dispu.so, in— ^
fringiendo alertam ente la ley general de con - tase mayoría, el alcalde de Riotinto nombre e

■ ' • profesor de veteriuaria que pague mayor contri

Segundo. Que dentro de sei.s meses se verifi­
que nueva subasta del mismo servicio á ios tipos 
á que graciosamente le otorgó el director local, 
y que mientras tanto le haga entrega al nuevo con- 
íTalista Domínguez.

Tercero. Que para la tasación se nombren tres 
peritos; uno por el contratista saliente, otro por 
el entrante y el tercero por la junta de jefes, que 
se compone de dos vocales, y  uno de ellos cou dos 
votos (junta progresista).

Cuarto. Que si de estos tres peritos no resul-

blar á los p u e b lo  con sencillez y  verdad, sin en- | le hayan dado aviso de la llegada del ene- 
goifarse en floreos, siempre ocasionados á gran- ■ migo.
des descalabros para la Ibgica, la gramática y  el j 
arte del buen decir. En la ocasión presente nos 
p recen levísimas fallas las de una regular ó me- j 
diana oratoria militar en aqUel capitán general, j 
comparadas con la enormidad del hecho de haber |
dictado semejante bando. . |

No estaba ni podía estar, con arreglo á la. le- | 
gislacion vigente, en las atribuciones del capitán j  
general de las Provincias Vascongadas declarar 
Jas tres provincias y Navarra en estado de sitio, 
y  no estándolo, cuanto se haga en forma e.scep- 
cionales rudamente ilegal y atentatorio contraías 
lej'es fundamentales del Estado. No estaba, ni 
está, ni puede estar en las atribuciones de aque­
lla autoridad im¡'One." penas de ninguna especie, 
y  mucho meuos la pena de muerte, altísima atii- 
bucion reservada escliisivameute al poder legis­
lativo; decretar esa pena, ha sido altamente abu­
sivo. imponerla solo porque la haya decretado 
un capUan general, seria un crimen.

Nada dire.mos de la manera de decretar esa 
peua en el bando del Sr. Allende Salazar. Se 
compronde que se aplique al que ha sido cogido 
con las armas en la mano, es uua atrocidad inú­
til y uua venganza sanguinaria, pero pase. Lo 
que tío secom pr mde es que se haya dictado tam­
bién para el que arroja las armas y huye, y  es co­
gido en su fuga. En el hecho de arrojar su arma, 
deja de ser enemigo, ó al menos enemigo arma­
do, y  no hay derecho ni razón para equipararle á 
un enemigo que st coge con las armas y en acti­
va resistencia. Si se sentase esa inousti uos:a teo­
ría, seria preciso conveuir en que se puede matar 
á bayonetazos al soldado prisionero lo mismo que 
al que está eu filas haciendo fuego ó cargando á 
su vez á la bayoneta.

Las multas impuestas á los pueblos por cada 
uno de los mozos que vayan á la facción, y  la 
responsabilidad impuesta á los alcaldes y curas 
de los pueblos, si no dan parte cada cu '.tro ho­
ras, cuando lleguen al pueblo los insurrectos, 
BOU dos verdaderas atrocidades, por donde quie­
ra que haya de coosideraise el asunto. c.n uu .ss- 
tro número de ayer hicimos notar, no solo la in­
signe injusticia de que los pueblos sufriesen la 
peua de lo que no era cu pa suya, sino la imposi­
bilidad de realizar eu casi todas las ocasiones 
tan injustificada conminación. Imagínese que sa­
liesen al campo cinco mil mozos en todo el terri­
torio de las tres provincias y Navarra, número 
que no es escesivo. y que pudiera cuadruplicarse 
á muy pocas medidas que adoptase aquel capitau 
general, análogas á las que acaba de adoptar. 
Suponiendo que en su casi totalidad son de p u e ­
blos pobres, ¿le seria fácil al Sr. Allende Salazar 
exigir de pronto la enorme multa de veinte millo­
nes de reales, á que en buena aritmética asciende 
la correspondiente á cinco mil mozos, á cuatro 
mil reales cada uno? ¿de dónde ha sacado aquel 
capitau general las facultades para imponer tan 
atroz contribución de guerra?

¡Y los curas! ¿Qué tiene que ver el cura de uu 
pueblo con que entren ó s dgan las partidas de 
insurrectos? ¿Quién ha dicho que los curas ten-

tratacion de servicios públicos que el que se in­
tentaba contratar se hiciera por administración, y 
hé aquí que el director facultativo de aquel es- 
tablecimieut . saltando también por encima de 
la ley y de las órdenes del centro directivo, hace 
sotto voce, ó como si dijéramos, á cencerros tapados, 
un contrato á favor de un D. Rafael Domínguez, 
mandando hasta despóticamente por cierto que 
el contrati.-5ta W ert entregase al agraciado Do­
mínguez, las caballerías, atalages, carros, inil 's 
de fanegas de g.-anos, etc., prévia la valoración 
y requisitos prevenidos ea el pliego de condicio­
nes. Es pública voz y  fama que el nuevo ilegal 
contratista sale responsable á los efectos de su 
empresa con la exigua fianza de 5.000 duros efec­
tivos; ¡5.000 duro.s para responder de un valor 
de mas de 20 000! No son estas solas las prueoas 
de la informalidad que reina en aquella depen­
dencia minera del Estado y á laque el señor direc­
tor de Propiedades parece prestar su aquiescen­
cia si es que no la alienta coa sus acertadas dis­
posiciones.

Para llevar A ca bóla  traslación del contrato, 
ó mejor diriamos, el desp jo  y atropello del con­
tratista W ert, djspuso el czar facultativo de Rio- 
tinto, la inmediata entrega de las caballerías y 
granos, acordando se procedies.i á la traslación 
de aquellas por un maestro herrador nombrado 
por su cuenta y  riesgo, infringiendo con ello no 
solo las cláusulas del contrato, sino el reglam en­
to de 14 de Octubre de 1857 y  real órden de 3 de 
Julio de 1859. El contratista Wert asi atropella­
do, aunque protestó, propuso él mismo los me­
dios racionales y  mas equitativos para verificar 
la entrega sin menoscabo de sus intereses en re­
petidas ocasiones sacrificados en aras de la Ha­
cienda, recurrió en queja á la dirección general 
de Propiedades proponiendo entre otras cosas que 
el servicio de estraccion y conducción saliera otra 
vez á subasta para presentarse como licitador á 
los tipos eu que se había concedido eu un remate 

No podamos menos de llamar la atención de privado, á to ;as luces ilegal, espuasto á los tiros

líse bando, sin embargo, se ha dictado duran- i 
te una situación que se dice de libertad y de lega- : 
lidad absoluta: se ha dado cuando se hallan v i- ■ 
gentes unas leyes, que Ifan anulado la antigua 
omnipotencia de los capitanes generales para oca ­
siones semejantes; se ha dado, saltando aun por ■ 
encima de esas mismas antiguas atribuciones; . 
pues siempre tenían el limite que en lo antiguo 
establecían las reales ordenanzas y po.steriormeu- 
te la ley de 17 de Abril de 1821. En los tiempos ; 
de mas absoluta libertad se impone arbitraria- , 
mente la pena de muerte, la deportaci u á Ultra- | 
mar, el servicio forzoso de las armas y re.sponsa- j 
bilidades indefinidas que pueden traducirse en los j 
mas absurdos ati'opellos. ¿En qué país vivimos? !

Entre tanto, la comisión de Córtes que ve tan 
flagrante violación de la ley fundamental, nada 
dice, y sanciona con su silencio esa violación: el 
regente se vuelve muy tranqu lo á la Granja, el 
general Prira autoriza con su aquiescencia una 
medida que ha sublevado la conciencia pública, y 
el Sr. Rivero se ha olvidado de su antigua filoso­
fía acerca de los derechos, de la dignidad huma­
na. de los abusos del oder, deque hablaba y es­
cribía con admirable elocuencia.

Los hechos abonan á la presente situación: se­
rán su m 8 sencilla historia.

m in a s  d e  r i o t i n t o .
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quien corresponda sóbrela ituacion que atravie­
sa el desdichado establecim'iento minero de Rio- 
tinto, confiado eu su inmediata gestión adminis­
trativa al director general de. Propiedades y de­
rechos del Estado. Nada diremos del atraso que 
en el percibo de sus haberes sufren aquellos tra­
bajadores: nada de la vida mas que nunca pre­
caria y laboriosa de aquella inestimable tinca del 
Eítado; para ocuparnos de recientes disposiciones 
emanadas del citado centro directivo, y que se­
gún se nos asegura, han lastimado respetables 
intereses y han hollado los mas vulgares priuci- 
piüs del derecho, de la razón y de la justicia. 
¡Consecuencia forzosa de colocar al frente de un 
ramo especialísimo de la administración pública 
á hombres que se creen universales y omnis­
cientes!

Es el caso que en Junio del corriente año sa­
lió a subasta pública eu láevilla, Huelva y Madrid, 
el servicio en aquellas minas de la estraccion y 
conducción de minerales durante este año eco­
nómico, servicio cuya importancia se encarece 
con solo manifestar que el valor de los efectos de 
propiedad de la Hacienda, y que debe recibir el 
cout atista para la ejecución de aquellas faenas, 
asciende á mas de veinte mil duros. Este servicio 
venia verificándose en virtud de ccntrata cele­
brada eu 1868 por D. Eleuteriü W ert. siendo de 
advertir que una de las cláusulas de su escritura 
dice testualmente lo que sigue; «á¡ al terminar el 
plazo fijado para este contrato (30 de Junio del 70) 
no hubiere nuevo contratista, ó aunque lo hubie­
re no pudiera empezar á ejecutarlo por cualquier

de odiosas interpretaciones y hasta ahora inau­
dito eu la historia admiuistrativa de aquellas 
minas.

Interin esta instancia siguió l̂ is trámites que 
la dirección central tuvo á bien imprimirle, d  j . fe  
de Riotinto, ansioso de consumar su obra, igno­
rando las leyes cuyo cumplimiento debe haber ju ­
rado, invade de motu propio el domicilio del con­
tratista W ert para posesionar al Domínguez, lo 
cual no tuvo efecto gracias á la energía del atro­
pellado que ha acudido á los tribunales de justi­
cia en demanda de la que cree le asiste para dar 
uua lección á los que asi olvidan sus deberes y 
desconocen la sagrada misión de que,' por obra y 
gracia de un ciego favoritismo, se hallan inves­
tidos.

Después de este incidente, que no debe sor­
prendernos, en los gloriosos tiempos que atrave­
samos, el director general de Pro¡)iedade , en 
vista de la instancia elevada por W ert. dictó la 
resolución .siguiente, que sometemos á t idos los 
hombres algo versados en la administración 
pública para que adivinen el criterio que la ha 
inspirado {progresista puro), que es lo mismo que 
resolver el problema de los puntos que calza en 
aque.la •̂.ieucia el jefe actual de dicho centro di­
rectivo.

Primero. Que el director facultativo de R io- 
tinto ha obrado mal contratando sigilosa ó parti­
cularmente el servicio llamado de la cuadra y  

i dando posesión al agraciado sin la aprobación su 
perior.

bucion en el distrito para dirimir la discordia.
No podemos entrar en un minucioso exáinen 

de este peregrino documento; preguntamos, no 
al señor director de Propiedades, que no sabría 
respondernos, sino al sentido común mas vulgar- 
¿caben juntas, en un acuerdo administrativo, la 
primera y la segunda de Jas trascritas disposicio­
nes? Si el director reprueba lo hecho en una de 
ellas, ¿cómo es que lo acepta y prohíja y  s m eio- 
na en la otra? Si sn autoridad superior se cree 
justamente lastimada, ¿cómo no trasmitió en su 
órden una reprobación absoluta, cuando no la ce­
sación eu su destino de un funcionario subalter­
no que así se estraliinita y  se sobrepone á todos 
los ¡ireceptos que en el círculo de^siis fundones 
le sujetiii? ¿A qné obedece esa tolerancia funesta 
en el órden gerárquico administrativo, y mas fu- 
nest i todavía con relación á la dependencia que 
la inspira? ¿Ignora el Sr. D. 'Venancio González la
trascendencia de su acuerdo?

Por otra parte, ¿qué derecho existe al agra­
ciado Domínguez para posesionarse d í un servi­
cio que no ha contratado con las formalidades 
prescritas en las leyas que rigen sobre la mate­
ria? ¿No debe reinar en los actos de contratación 
pública la mayor luz posible que defienda á todos 
los funcionarios que en ellas intervienen de las 
censuras de la opinión pública? ¿En dónde está esa 
publicidad cuando el mismo director reprueba el 
acto por falta de ese requisito? y  dada esta falta, 
¿no va e vuelta en ella la nulidad de todo lo eje­
cutado? Dispuso además la dirección general en 
vista del éxito de la primera subasta que el ser­
vicio se hiciera por administración, cuya órden des­
obedeció indebidamente el jefe facultativo, ¿y no 
resulta de aquí uua triple falta, uua trasgresiou 
continuada por parte de este funcionario? Y si 
existia una órden que suponemos justificada y  de 
resultados beneficiosos para los intereses del Es­
tado que (lisponia se verifi';ase el servicio por ad­
ministración, ¿por qué se acuerda nueva subasta 

I dé'ñrro de seis meses? ¿a qué-prnicipios, á qué cri­
terio, á qné pauta obedecen las disposiciones del 

i jefe superior de las minas del Estado?
Interminable ariainos este artículo, si conti­

nuáramos la serie de interrogaciones á que se 
presta la elacubiaciou administrativa que nos 
ocupa; y  pasando á otros particulares liaremos 
observar que Jo dispuesto en el artículo tercero, 
de tau desacertada providencia, parece inspirado 
para sostener la divergencia de pareceres entre 
los peritos nombrados por el coutratista público 
s ilieiite y el contratista privado entrante; mas co­
mo estos peritos serán auxiliados por otro nom­
brado por la junta de jefes, ó sea el director fa­
cultativo, se desprende, á poco que la dirección 
de propiedades huoiese meditado, que eu esos pe­
ritos había uecesariameiite mayoría (palabra que 
por impropia eu este caso merecía esplicacion) 
pero uua mayoría que necesariamente tiene que 
lastimarlos lutereses del coutratista saliente. ¿No 
ha podido ia administración arbitrar otros miedios 
que alejen toda sospecna ea el acto de la retasa­
ción ó entrega?

Pero no nos atrevemos á asegurar que uo lle­
gará la discordia pericial prevista eu el caso 
cuarto, y  si llegara, el resultado seria también 
funesto para ei contratista saliente, pues nadie 
ignora, incluso ei director de propiedade.s, que 
entre el jefe facultativo de Itiotinto y  la autori­
dad local existeu, por mútuiv couveuieucia, rela­
ciones de afinidad que hoy estáu pintarrajeadas 
con ei color político ue mas les conviene os­
tentar.

L A  H E R E N C IA  D E L  TIO E N  IN D IA S

(Continuación.)
No necesitamos decir con cuanta inquietud se es- 

peraba su vuelta.
Habíase convenido en que se dividiría la noche en 

dos partes: Clemencia, D. Antonio y  Ri ardo debían 
vigilar por la salvación común, durante la primera 
mitad, y Julieta, Valentín y Kansttick durante la se­
gunda; pero como todos esperaban el pronto regreso 
de M Noveal, la segunda escuadra, el segundo cuarto, 
como dicen los marinos, esperó hasta media noche 
para entregarse al reposo.

La noche trascurrió sin accidente alguno, pero sin 
que tampoco viniera M. Noveal.

A eso de las cinco de la mañana, M Mazeran que 
estaba de vigilante en compañía de Kanstick, oyó á 
este último lanzar un grito de terror.

—¿Que ocurre? preguntó Valentín que se había 
acercado corriendo al criado.

—Nada, señor, nada, contestó James, pero sin dejar
de jurar eu voz baja. . , u x , x

Valentín tropezó con un obstáculo, se bajó y  cojió 
un nedazo de tierra cocida, perteneciente á un - —
ro ,% u e estaba aun húmedo por el agua qu<

contcnidOa^I sospechó la
verdad de b. ocurrido; parece maese James que te­
níais provisión de agua aparte. „nntpató las-

—Habla ido economizando mi racio ,
timosamente el inglés. ^

-D ecid mas bien, replicó Valentín, que mientras ^

canta- 
que había

nosotros poníamos todo en común, os guardabais hi • 
pócritamente para vos soJo la quo teníais, tomando^ 
sin emba. go, como todos vuestra parte de ¡os bienes 
comunes. Eso es algo mas que egoísmo, y si lo vol­
véis a hacer, Sr. James, lo pasareis mal.

James no contestó, contentándose con repetir en 
voz baja y  sin que Valentín pudiese oirlo, su máxima 
favorita.

—(Jada uno para sí.
Reflexionando acerca de la prolongada ausencia de 

M. Noveal, D. Antonio supuso que sorprendido Gaspar 
por la noche á alguna distancia de Serouma, se había 
visto oblígalo á detenerse y á dormir en las ramas de 
algún árbol ó junto á la hoguera, á fin de no ser pre - 
sa de las ñeras; esperando que se habria puesto en 
camino antes de amanecer, y que no tardaría en 
llegar.

Entretanto las horas pasaban, y  sin embargo, 
M. Noveal no volvía.

Desde que el sol salió, los batongas empezaron á 
formar grupos alrededor del cercado, viéndose que 
esperaban con impaciencia la vuelta de Tamanon y 
la lucha entre los dos brujos. El mismo Tazilé se pa­
seaba magestuosamente en la plaza. Cada hora de re­
traso por parte de Gaspar, aumentaba la importancia 
de su rival.

En cambio la inquietud de los dos prisioneros, era 
cada vez mayor.

Para distraer el tedio de la espera, Clemencia y 
Julieta hablaban de sus hijos.

—¿Los volveremos á ver? decia.
Pasado mañana es el cumple años de Etnma, aña­

dió Mad. Bartellé: ¡pobre niña!.,. ¡Coa tal de que An­
tonia se acuerde de felicitarla!

—¿A cuantos del mes estamos? preguntó Cle­
mencia.

—Estamos á 4 de Enero, según creo, contestó Ju­
lieta. Pero vamos á verlo.

Y tomó del saco de camino que llevaba siempre 
una de esas guias de viaje que se imprimen en todas 
las fací orías inglesas, y que con tienen, además de uu 
almanaque, una multitud de noticias acerca de las 
monedas, los usos y  costumbres, los fenómenos a t­
mosféricos, etc., etc.

—Si, continuó diciendo Julieta, después de haber 
consultado el almanaque colocado á la cabeza de la 
guia; estamos efectivamente á 4 de Enero.

—¡Ahí dijo Clemencia, que había echado el brazo 
por la cintura de su prima, y  que estaba leyendo por 
encima del brazo de Juheta; dentro de trece dias es 
el santo de D- Antonio. Será preciso que le felicite­
mos... ai pertenecemos á este mundo todavía, añadió 
tristemente.

—Justamente hay ese dia un eclipse de sol, repuso 
Julieta, leyendo las indicaciones colocadas al princi­
pio de los dias del mes.

-E n  efecto; ¿porqué te se ha ocurrido esa Obser­
vación? preguntó Clemencia al ver que Mme. Bartelle 
habla hecho un movimiento como si se le presentase 
á la imaginación alguna idea repentina.

—He leído no só en qué viajes, que á los salvajes 
les causan gran terror los eclipses, cuyas causas no 
pueden naturalmente esplicarsc. Si pudiéramos
aprovecharnos...

Cietuencia movió la cabeza, como quien duda de 
la eficacia de este medio.

—Tengo la misma d< sconñanza que tú, añadió Ju­
lieta, y  creo que puede apostarse noventa, y  nueve 
contra uno á que este dato de nada nos servirá; sin 

I embargo, se lo diré á M. Noveal.
—Si es que lo volvemos á ver alguna vez, dijo Cle-

Por último, y esta es otra cuestión de dere­
cho que el contratista W ert hará valer ante los 
tribunales al reclamar contra la providencia del 
director de Propiedades, la cláusula que hemos 
copiado al principio de este articulo, que dice 
que el contratista cesa) á «cuando se haya cele­
brado y aprobado ])or la superioridad nuevo con­
trato.» ¿Dónde está esa aprobación, ni qué su­
basta se ha hecho que haya advertido á W ert 
la inminencia de la entrega para prepararse á 
esta prolija operación? ¿Podrá considerarse como 
tal un contrato á oscuras, realizado en el despa­
cho del d inctor, sin aauncio prévio, sin convo­
catoria de ninguna clase, sin competencia y  sin 
todos los requisitos prevenidos en el pliego de 
condiciones y  en las leyes? ¿Y quién ha dado au­
toridad para infringirlas y  para romper contra­
tos solemnes al director facultativo ni al director 
general?

En vist:' de lo expuesto, fácil es augurar la 
suerte que, por ahora, le espera al contratista 
Wert; y  decimos por ahora, porque confia tran­
quilamente en que los altos tribunale.s de justicia 
sabrán ampararle en su derecho exigiendo la 
responsabilidad en que cada funcionario naya in­
currido y  reparando la injusticia con él come­
tida.

No será este solo el hecho que daremos á co­
nocer acerca de la nunca bien ensalzada gestión 
administrativa de las minas del Estado, y mas 
particu.ármente de las de Riotinto.

Nuestro corresponsal de Bayona, con fecha 
del 29, nos dirige la siguiente carta;

aSr. Director de El Eco db España.
Mi estimado amigo L campaña carlista ha empe­

zado bajo los mas fatales auspicios, y  aunque no pue ■ 
de negarse á este partido uua conflauza y  una espe­
ranza verdaderamente evangélicas, porque para ellos 
siempre están entrando eu Madrid, dentro de un mes 
creo que han de haber decaído algo sus ilusiones, co- 
Qocieudo que no sirve solo la esperanza para conspi­
rar y  para triunfar.

Mucho habia tomado el partido carlista de sus mas 
acérrimos enemigos los progresistas, en su organiza­
ción y en su bullicio, pero francamente, no han teni­
do tanta escuela de conspiración como ellos.

Se cuenta públicamente en Bayona, sin reserva 
de ningún género, el plan de toda esta campaña, y  
se asegura que los carlistas han estado espuestos á 
una asechanza como aquella de que fué víctima Tor- 
rijos.

Dicese, sin que yo salga garante de la noticia, quo 
los carlistas habían tratado coa uu coronel de las tro­
pas del gobierno, el cuál se habia de sublevar en su 
favor con cuatro compañías, mediante una cantidad 
de dinero y  el despacho do general. La cantidad dn 
dinero estaba depositada eu manos seguras, pero no 
se habia entregado al interesado, y  el despacho de 
general d D. Cá'los, como vale menos, se le hablan 
mandada á España hacia ocho dias.

La sublevación debia tener lugar el dia2.5; en Ba­
yona se hablaba de esto sin ningún secreto ni miste­
rio. Es posible que el despacho telegráfico do Viena 
auuuciaudo que D. Carlos estaba allí, haya sido para 
desorieutar, porque aquí se afirma positivamente que 
D. Cárlos está en la frontera.

En la noche del 25 al 26 salieron de Bayona y sus 
inmediacioues tojlos los carlistas para entrar eu Espa - 
ña, y  en efecto, entraron unos 300 por la parte de V e ­
ra: llegaron al ¡lunto convenido, en donde debían es­
tar el coronel y  las cuatro compañías que se hablan 
de pasar á ellos como principio de campaña. En esta 
primera etapa se les dijo que el coronel estaba uu poco 
mas adentro y  que convenía que se internaran mas 
los jefes y oficiales carlistas para tomar ellos mismos 
el maudo de Iss tropas. Eu esto, uu grupo de carlistas 
habia subido á uua colina, y desde allí hablan obser­
vado á varios soldados echados y  armados. Esta con­
ducta les ludujo á sospechas, y  eu lugar de avanzar 
retrocedieron. Algunos volvieron á repasar la frontera 
y son los que hau esparcido la historia que yo les digo 
a Vds.

Las autoridade-; francesas mandaron alguna fuer­
za de guar da móvil hacia la froutera, y  ajlí han preso 
á uno de los jefes principales carlistas, brigadier 
quo ha sido d.’l ejército de la reiua; compromet do eu 
la conspirado i de Prim d.i la Montaña del Principe 
Pío, y  á dicho brigadier y  á 80 carlistas armados les 
hau internado hoy mismo.

Los carlistas refieren también las distintas parti­
das que se han levantado en favor suyo y  los jefes que

mcncia; porque te confieso, querida mia, que casi he 
perdido la esperanza.

Ape as habia dicho estas palabras, cuando se oj ó 
uu rumor entre los salvajes; los europeos no tardaron 
en conocer que lo causaba la vuelta de M. Noveal.

Pocos minutos después apareció este á los ojos de 
sus aini os, quo lo acogieron con aclamaciones ele 
júbilo; pero aunque tau impasible como uu verdadero 
salvaje, M. Noveal tenia un aspecto ensimismado.
_¡Cuauta inquietud nos habéis causado! dijo Julie­

ta, üespues de darle cuenta de todas las impresioues 
á que su ausencia había dado lugar.

_L. Antonio adivinó la verdad, contestó M. No­
veal. No he podido encontrar mas que algunas de las 
plantas que necesitaba. Ese miserable de Tafllé co­
noce las dos fuentes cerca de las cuales se encuen­
tran, y las ha cogido todas.

— ¿Qué vais, pues, a haeer?
—En verdad que no sé á punto fijo, contestó Gas­

par algo pensativo. Lo eseucial es conocer el veneno 
que empleará Tañ é, quien como conoce dos espe­
cies... Traigo conmigo lo necesario para preparar el 
antídoto de uno de los dos \ enenos, del que se com­
pone del jugo del eopáoróa y de las entrañas de un 
insecto de la familia del escorpión, llamado n^ua, 
con el que los buskmen envenenan sus flechas. Mirad 
ese tós go; es el que dá el color negro á ese hueso 
puntiagudo que me sirvió para matar al batonga. 
Desgraciadamente, hay otro veneno cuyo antídoto 
no t ngo.

—¿Entonces os negareis á la prueba?
No, porque seria causar vuestra pérdida. Correré 

el peligro; además tengo nn proyecto.
—¿Cual? preguntó Julieta.
—Seria muy largo de contar, respondió M. Noveal,

que en realidad temía alarmar á las dos jóvenes, con­
fesándoles el peligroso proyecto que consideraba 
como el único medio de salvación para sus amigos.

Julieta oom¡ireiidió la causa de la respuesta evasi - 
va de su tio y movió tristemente la cabeza.

—A p^opó^ito, dijo Clemencia, ¿sabéis M. Noveal 
que dentro de trece días há> un eclipse de sol?

¡Ah! esclamó Gaspar con indiferencia. ¡Sin embar­
go, tal vez!.... añadió en (-.1 tono de un hombre que 
acaba de hacer uua súbita reflexión.

Un rayo de esperanza brilló inmediatamente en el 
corazón de los europeos.

—¿Creeis poder sacar algún partido de esa circuns­
tancia? preguntó D. Antonio.

—Tal vez, contestó Noveal después de un momento 
de silencio; pero es una esperinza muy vaga.... Ade­
más, ¿cómo conseguir llegar hasta ese dia? Escuchad, 
los salvajes han hecho ya todos sus preparativos para 
KoUa; y  no esperan mas que á mí.—Vamos, hay que 
resignarse.

Despidióse de nuevo de sus amigos, y á pesar del 
dominio que tenia sobre sí no pudo ocultar completa­
mente su emoción, lo cual les hizo comprender cuán 
grande era su inquietud. Valentín, que fué acompa­
ñándole hasta la empalizada, le pidió que le dijese 
toda la verdad.
_Amigo mío, respondió Tamanon, voyá hacer todo

lo posible en eu este mundo para obtener que se apla 
ze la prueba por algunos dias. tii no lo consigo sera 
preciso que beba ei veneno; en cuyo caso sera lo mis­
mo que SI jugase a cara e cruz mí vida y la vuestra

—¿Qué 8-ira de eSas pobres mujeres si llegáis á  su­
cumbir? dijo tristemente Valentín.

tSt e¡mti*>‘ur¿)
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las mandan; pero todo esto tiene nenos importancia, 
y 8i realmente no cuentan con fuerzas del ejército en 
su favor, puede darse esta insurricciou por termina­
da, porque se acabó la época de las partidas de paisa­
nos armados y mas ó menos pronto ellas mismas se 
diso. verán.

Pero yo creo que conviene esclarecer bien este he ■ 
cho que refieren los carlistas.

¿Es cierto que un coronel del ejér -ito de! gobierno 
ha tratado con este partido para tenderle una celada 
y coger presos, tal vez, á D. Cárlos 3’’ á los principa­
les jefesf ¿Ha seguido estos tratos el coronel solo por 
su propia iiiiciatiyji y bajo su soja responsabilidad? ¿Ha 
tenido conocimiento de el.o el presidente del Consejo 
de ministros?

Todos estos pu tos tienen cierta iaiportanci y 3'0 
creo se di.ucidarán lo bastante para que se sepa la 
verdad completa. De todos modos, el partiao carlista 
no lia pruebas de capacidad ni de patriotismo metién­
dose en estos momentos en semejantes empresas, y 
acredita al mismo tiempo que la esperieucia de ios 
hechos anteriores no le hace escarmentar ni le sir­
ven para nada las le clones de los tiempos, ni su pro­
pia historia.

Al cerrar esta carta recibo los siguientes deta­
lles:

Acaban de llegar tres carlistas testigos oculares 
de lo ocurrido en la frontera, y  es lo siguiente: Habla 
unos 200 carlistas acampados y con pabellones hechos 
entre Sara y  Biriatou, cuando se presentó unacora- 
pahía de a iuaneros franceses y se apoderó de unos 
50 fusiles y  aprehendió unos 60 individuos.

Los jefes, con, unos §0 hombres se hallaban bas­
tante mas arriba de las á doude se dirigieron
también los que no fueron presos por los aduaneros y 
se cree que no pasarían la frontera, porque dentro de 
España les esperaba una partida de 8ü hombres.

Eu Orduña, según uno recien llegado de Irun, una 
partida detuvo la vía férrea en busca de armas que 
esperaban, pero no llevándolas mandaron siguiese su 
camino.

Sa asegura que en ia parte de Bilbao, ruinas de 
Somonrostro, háse levantado otra partida.

Según , todos ios datos, D. Cárlos saliij de aquí an - 
teanoche para Tornos, hospedándose en casa del legi- 
timista francés conde de la Lande.

En Tortosa se dice que siguen organizándose los 
carlistas.

Sin tiempo para mas, se repite á sus órdenes su 
afectísimo amigo Q. B. S M.

------------------ ^ ------------------
Por la inspección.central de correos se nos re­

mite la adjunta comunicación, por la que se dis­
pone que quede .sin efecto la disposición que or­
denaba, que la correspondencia pública fuese en­
tregada en las porterías, y se previene que con­
tinúe la misma práctica que ha venido rigiendo 
hasta el dia; es decir, que por ios carteros sea 
entregada al domicilio donde vaya dirigida.

Hé aquí dicha comunicación:
«Publicado el decreto de23 del actual suprimien­

do la'retribucion del.cjuarto en carta, esta inspección, 
de acuerdo con la superioridad, habia dispuesto que 
los carteros hicieran cuatro espediciones al dia, con 
el objeto de que el púbücc reportara las ventaja i. de 
la econornía y rapidez en el servicio,,, empero como 
al hacer la reforma el personal de carteros quida mas 
reducido, se consi teró indispeusable-buscando la con • 
ciliacion de todo relevar á dichos funcionarios de la 
Obligación que tienen actualmente de llevar la cor­
respondencia al domicilio particular de cada ve. 
ciño.

Demostrados por la prensa periódica los inconve­
nientes de tal medida, esta inspección, atenta y  de- 
ft rente siempre á las indicaciones de la opinión pú­
blica, se cree en el caso de modificar su ór len de 23 
del actual, disponiendo que se hag.a el servicio en 
cuanto á la entrega de las cartas en la misma form a 
que se viene verificando.

Esta inspección espera que convencido el público 
de las ventajas que puede reportar de las cuatro espe 
dicioues que se proyectaba le ayudará eu su empresa, 
facilitándole los medios de que los carteros nq tengan 
que subir á las habitaciones, abrigando la confianza 
de que no pasará mucho tiera.uo sin que puedan sa­
carse de la abolición dol cuarto en carta todas las ven 
tajas que la superioridad y esta central so hablan 
prometido. *

Por lo tanto, el servicio queda planteado en la 
misma forma que hasta ahora.

Madrid 3i» de Agosto de 1870.—El inspector jefe, 
Juan Moratilla.»

Creemos que en esta ocasión la inspe-cion 
central de correos lu  interpretado acertadamen­
te los deseos de todo el vecindario de Madrid, 
pues por todo .se temían frecuentes estravios en 
la correspondencia pública, dado caso de llevarse 
á efecto la disposición que ordenaba que se en­
tregase en las porterías.

Parece que la denuncia de La Igualdad de que 
ayer dimos cuenta ie.specto á alteraciones intro­
ducidas en varias ieyes votadas y sancionadas 
por Jas Cortes revolucionarias, va .surtiendo efec­
to si son ciertas Jas líneas que á continuación 
copiamos de La Esperanza:

«Ayer reprodujimos !o que decía La Igualdad res- 
prcto del acuerdo que había tomado la minoría repu­
blicana acerca de alteraciones sustanciales iutrodu- 
cidas en varias leyes complementarias de la Consti­
tución, como las do organización del poder judicial, 
ayuntamientos y diputaciones, reforma del Código 
ivjna!, y  no recordamos si alguna otra. Sobre el par­
ticular parece que el ministro de la Gobernación ha 
dhdo una queja al presidente del Consejo, y que se es- 
t i procediendo al correspondiente cotejo y  confronte 
de los citados documentos.

Como en nuestros libérales todo es informal, no 
sabemos precisamente de dónde ha partido la denun­
cia, ni por órden de quién §.e ha procedido á Incitada 
Operación, ni quiénes son los que intervienen en ella. 
Pudiera suceder que aquí la parte estuviera haciendo 
de juez, y  el juez de parte, cosa que no seria de es- 
irañar, dado el desbarajuste que hay eu todo.

Por de pro:.to, lo que se observa es quq el minis­
tro de la Gobernación se queja aT presidente del Con­
sejo, y  que una fracción de la Cámara lo hace á la co ­
misión p< rmaneute de la misma.

Esto último, lo encontramos procedente, no y a sien­
do la queja producida por una fracción mas ó menos 
respetable, sino por un diputado cualquiera. Pero el 
acto del ministro de la Gobernación no acertamos á 
comprenderle. ¿Qué atribuciones puede tener eu este 
caso el presidente del Consejo? Absolutamente n in ­
guna; y  la prueba es que si lasleyesde órJen judicial 
lo han sido también, y el ministro de Gracia y Justi­
cia no ha seguido el ejemplo del Sr. llivero.

Aquí lo que procedía verdaderamente era la con­
vocatoria iumediati de las Córtes, ya por la grave Jad 
del caso, 3 a porque solo ellas pueden i xigir la res­
ponsabilidad a quien corr sponda. Por de proato nos 
encontramos con que no hay procedimiento conocido, 
y qué no hay mas recurso que apelar á una informa­
ción parlamentaria.

Solo nos Dltaba que ver las falsificación de las le­
yes hechas por las Córtes Constituyente.-;. Sin embar­
go, falsificada la moneda, falsificados los billetes de

banco, falsificado toda clase de papel del Estado, fal - 
aificados los sellos de correos y falsificada diariamente 
la correspondencia de los particulares, ¿qué otra suer­
te podían esperar dichas leyes? El gran milagro está 
en que no se haya ofrecido hasta ahora el espec­
táculo »

El bando del Sr. Allende Sal zar, capitán ge*- 
neral de Navarra y  Provincias Vascongadas,* de 
que ayer nos ocupamos, es objeto de las mas acer­
bas censuras de toda la prensa que uo se dedica 
á manejar continuamente el incensario ante su 
ídolo el gobierno.

Ese bando, dechado y  modelo de literatura 
progresista, solo puede hacer pendant con el si­
guiente documento del siglo X V ií que copiamos 
de un periódico de provincias y  cuya lectura no 
disgustará á nuestros suscritores:
«Declaración de guerra que el sultán Mahomet IV di 

rigió eu 1863 al emperador de Alemania, Leo­
poldo I.
Por la gracia de Dios, el gran Dios del cielo. Molo 

Mahomet, Dios de la tierra, augusto y  poderoso em­
perador de Babilonia y Judea desde el Oriente al Oc 
cidente, rey de los reyes del universo, gran domina­
dor de la Arabia y de la Muritaiiia, triunfador nato de 
Jerusalom, poseedor del sepulcro do Cristi crucifica­
do, te hacemos saber á tí, emperador de Alémahia, y 
á tí, rey cíe Polonia, y á todos tus defensores, y tam­
bién al Papa de Boma, a sus cardenales y obispos, que 
hemos n-suelto atacarte con 13 reyes, un millón y 
30U.0U0 hombres de infanteria 3̂  caballería, y  en fin, 
con una tiranía y  una fuerza turca que ni tú ni los 
tuyos habéis visto jamas.

Antes de todo, queremos visitarte eu tu palacio de 
Viena, y  después perseguirte á tí y  al rey de Polonia 
y  á todos tus aliados cou 1-as armas eu la mano, que - 
mando, saqueando, ahogando y dególlaudc á tus de­
fensores, y  cubriendo tu país de carnicería y  de lie- 
vastiicion. Por lo que respecta á tí, te haremos sufrir 
la muerte mas horrorosa que podamos imaginar.' 
Como además tu gobierno es débil y cruel entre los 
cristianos, tú, que tienes tu residencia en uu peque­
ño país, quiero arrauearte tu imperio con el hierro y 
con las llamas, y destruir del mismo modo la silla de 
liorna y su trip.’e corona.

Hé aquí, emperador de Alemania, y  tú, rey de 
Polonia, lo que teníamos que decláraros, advirtiéu 
doos que las obras seguirán inmediatamente á las pa 
labras.

Dado en nuestra poderosa ciudad de Slambul, que 
tiene 1.659 calles, 90 hospitales, 1.800 baños públicos, 
997 fuentes, 120 mercados, 115 caballerizas, 480 posa­
das para los extranjeros, 1.632 escuelas graudes y  
chichas, 1.600 molinos y 4.122 mezquitas é iglesias. 
Esta poderosa ciudad tiene una circunvalaciou de 
cuatro millas alemanas, y  sus muralla ■ están defen­
didas por 360 torres. Nuestros antepasados la arran­
caron de los cristiauos, cuyas mujcres ó hijos fueron 
degollados delante de sus mis.mos ojos. Esto es tam­
bién lo qué á tí y  á todos los cristianos ós tenemos re 
servado en testimonio de nuestro olio  y  desprecio.

El año 23 de nuestro nacimientá y  el 7.* de núes 
tro reinado.—Firmado.—JVoto Mahomet.«

tinadás á ía asignación d é lc ’ero se pondría coto para 
siempre á'las ridiculas intentonas de los partídarios 
de D. Cárlos.

¿QuóagraviostmJrá que vengar nuestro colega 
de la refigjóñ católica para que mo haya trastoroo, 
perturbación ni conflicto alguno que no los atribuya 
á su influencia? ¿Cómo quiere el colega hacer respon- 
,sable d ía religión de las ridiculas pretensiones que 
 ̂aliníeu^au b.'Cárlóe dlí Borbon y'suS secudees y  de las 
desdichadas tentativas que hacen para turbar ql so­
siego público?

No e?, puede ne ar que algunos individuos del 
clero, olvidando la misión de pazry mansedumbre que 
les está encomendada, tóman una partí activa en las 
conspiraciones y  movimientos del partido carlista, 
nosotros somos los primeros en censurarlos, pero por­
que ubos cuantós ignorantes (porque nd pueden me­
nos de serlo) <lev->pojándose del sagrado carácter que 
revisten tomen una parte activa en las agitaciones 
políticas en que para nadadebieran mezclarse, hemos 
de cometer la gravo injusticia de achacar á la reli­
gión el origen de esas perturbaciones?

Las escepciones, apreciable colega, no hacen re­
gla; si algunos eclesiásticos filtan de un molo tan 
escandaloso a su deber, no perdamos de vista que la 
gran mayoría del clero permanece tranquila y  de­
plora sin dúdalos errores de esos pocos insensatos. 
Es necesario también separar la institución religiosa 
del personal del clero puesto a su servicio. El clero 
está formado de hombres, y  cutre los hombres hay 
buenos y malos, hay honrados y criminales. Podrá 
haber un cura, dos, veinte, que falten á sus deberes 
y se burieu de las leyes, pero será un absurdo el que 
rcr atribuirlo á las instituciones religiosas que preci­
sa mente 1- s ordeuau todo lo contrario.

Pero aun supoQieudol, lo cnal uo es cierto, que 
sea el clero ei instigador y el origen de las intento­
nas carlistas, ¿de dónde puede deducir el colega que 
todo se remediaba con revisar el art. '?1 de la Consti 
luciou y decretar la absoluta indepeudeucia eutre la 
iglesia y  el Estado?

Pues qué, el dia en que á los curas les quitéis sus 
asignaciones, ¿dejarán de ser carlistas y dejarán de 
conspirar eu favor de D. Cárlos? ^No es macho mas ve­
rosímil suponer lo contrario?

Cese El Ihúoersal de perseguir tan rencorosamente 
á la religión que profesan todos los españoles: ai él no 
quiere seguirla, respétela al menos, no ocupándose 
dé ella. El fanatismo religioso podrá ser muy malo, 
pero él fanatismo anti-reíigioso no es mucho mejor.

Todavía estamos vioodo que sí deja de llover, si la 
cosechas se pierden, si viene el cólera á visitarnos ó 
nos sorprenden temblores do tierra, Bl Universal va ( á 
echar la culpa de todos esos males á la religión cató 
líca, al Jero y  al art. 21 do la Constitución.»

La Política pide anoche á gritos y  cou toda la 
fuerza de sus pulmones la exaltación de. Autgu I 
al trono de España.

En su furor orleanista exige que para consul­
tar la verdadera opinioii del país, se acuda á uu 
plebiscito eu el que solo den su voto los amigos 
de confianza que ella designe.

Nunca creimos que La Política tuviera entra­
ñas para hacer estensiva, como ahora lo hace, 
á su antiguo Ídolo Antonio Igualdad esa oposición 
humorista, pero á la vez tan sangrienta, que 
viene haciendo de algunos dias á esta parte á la 
situación.

El correo extranjero correspondiente al dia de 
ayer, no lo hemos recibido por no haber enlazado 
oportunamente el tren de París.

No es cierto, como dicen algunos periódicos, 
que el señor conde de Cheste haya estado antes 
de ayer en Madrid. Sabemos fijamente que desde 
Vitoria se dirigió á S, govia, á donde llegó el 
lunes.

Ei Sr. Galdo, alcalde popular de Madrid, nos 
ruega ia i isercion en nuesti-o periódico del si­
guiente comunicado, á 1 > que accedemos con mu­
cho gusto:

8r. Director del periódico El Eco de Espa.ña.
Muy señor mío y de toda mi cousidiracion y apre­

cio: elperiídico E¿ Volante de a campaTvi, eu su ' ú ñe­
ro 31 y eu la primera co umna hace una pregunta, en 
que anunciando la dimisión de un concejal, fundada 
eu actos de la corporación, cuva responsabilidai no 
quiere aceptar, du ia si dichos a úos están ó uo con­
formes cou la moral y la juslicia.

El mismo periódico añade que aguarda la contes­
tación y que á no dársela dirá tOdo lo que sabe, y  es 
mucho, sobre este asunto.

Para su completa satisfacción y  del pueblo de Ma­
drid, cuyaadmimstracion me ha estado confiada, de­
bo contestar, autorizado ai efecto por el escelentísimo 
ayuntamiento, que cou esta fecha acudo á los tribu­
nales de justicia en demanda de calumnia, y  que ade­
más invito á V. y  á cuantos lo deseen a que abran 
una y cuantas informaciones gusten eu las columnas 
do su perió iico, admitiendo las declaraciones de los 
vecinos de Madrid sobre todos los actos de lu corpora 
clon y los abusos que hayan podido cometerse, pues 
solo en la justicia, verdad y  pureza de la adminisira- 
ciou ha fundado y  funda su existencia este ayunta­
miento y  en especial el que por puro sacrificio y  sin 
mersciníiento alguno personal ha tenido la honra de 
estar á su frente, y  se ofrece á V. como su atento y 
seguro servidor Q. B. S. M.-Manuel M. J. de Galdo.

Madrid 28 de Agosto de 1870.

E/ Universal, en su odio contra Ja religión de 
nuestros padres, en su sisteiuática guerra contra 
el catolicismo, uo cesa de dirigir desatentados 
ataques á la Iglesia y á sus ministros, y  anteayer 
mismo escribió un violento articulo en que pedia 
Ja separación de aquella del Estado. El DiarioEs- 
pañol, aunque sin grande autoridad por haber 
contribuido tan directamente á que esos ataques 
sean posibles en nuestra España, y  áqu e pueda 
usarse tan desacostumbrado Jengu.nje en nuestra 
católica nación, se hace cargo del citado articu­
lo y  dirige al periódico protestante los siguien­
tes párrafos:

Universal no desperdicia ninguna ocasión de 
patentizar el óJio profundu que profesa á Ja religión 
católica á la que deseiria ver completamente aniqui­
lada y  destruida. La reciente aparición de algunas 
partidas carlistas en las provincias vascas y  en Na­
varra le ha servido de pió forzado psra desatarse en 
apasionadas diatribas contra la Iglesia católica y  pe­
dir la revisión del art. 21 de la Constitución, figuran 
dose que con separar completamente á la Ig esla del 
Estado y borrar de ios presupuestos las partidas des-

Nmgunaagrup.icion aislada, de lasque han to­
mado part; en la revolución de Setiembre, dice 
El Puente de Alcolea, puede coronar dignamente el 
edificio revolucionario; ninguna puede dar una 
solución que tenga las condiciones indispensables 
de prestigio moral y  fuerza material para hacer 
fecundo y traüquillo el porvenir, ninguna puede 
térimnar por'si SülÁeste período inteVino, cuyos 
males dépioraihos, Sin la uuion, el caos y  la anar­
quía, que Constituyen .hoy nuestro modo de ser 
taiisitorio, llegarán á ser la condición esencial de 
uuá vida agitada é infecunda.

Va lo saben nuestros lectores, uu dia un pe­
riódico, otro dia otro de los que son representan­
tes de la revolijciüu, vienea haciendo la crítica 
mas acerba y  mas dura que puede dirigirse con­
tra la situación actual; pero nada nos ha pareci­
do tan gráfico y  tan e.xaCto com o los últimos ren 
glüues que dejamos copiados.

¿A q-ue tampócó se iucomoda La Iberia con El 
Puente de Alcoleal ¿A que si nosotros hubiéramos 
dicho la mitaiJ que ese colega se nos vendría La 
Iberia cou 1a consabida letanía de denuestos eu 
prueba de su imparcialidad y  altivez!

¡Es mucha ia ener¡;ía de La Iberia.... casi tanta
como la mansedumbre y  candidez de los unionistas! 

------------------- ----------------------- -
Un colega ha publicado uua corespondencia 

de Muüich eu la que se da la noticia de que el 
candidato que reúne ahora mayores probabilida­
des para ocupaa el trono de España, es el rey Luis 
de liaviera.

Aun uo ha triunfado el rey de Prusia en la 
guerra con Ehaucia, y ya p,/r lo visto intenta 
anexionarse Ja Baviera t asladando á su rey á Es­
paña. Prescindiendo de que veuga ó no, lo posi­
ble es que el rey Luis quede eu clase de cesante, 
si el ley Guillermo desea suprimir la plaza que 
ocupa, pues ya .se habrá couveucido este último 
de que ea esta tierra uo prueban las candidatu­
ras alemanas, por mas que á los elegidos se les 
supongan grandes simpatías por el idioma espa­
ñol que todos conocen á la perfección, tengan 
buena e'dad y  aíiciou á las bellas artes. Lo que 
iguoramos es si el flamante candidato tendrá 
también afición a las corridas de toros, y si esta­
blecerá esta diversión en sus Estados á fiu de irse 
acostumbrando á ella para cuando venga á ins­
talarse en España.

Ayer en el tren-correo de Andalucía, y  proce­
dentes de Canarias, llegaron á esta capital el g e ­
neral Hacías, Jos brigadieres Dole  ̂ Inestal, y los 
coroneles Estéban, Cortés, Febrer y  Nogueras.

En Cá'^iz se quedó el brigadier Moreta para 
emprender su viaje á Almería, y  el general conde 
de la Cañada se separó de sus compañeros de des­
tierro para seguir su viaje á Ciudad-Real,

Escusamds decir la gratide satisfacción que 
hemos tenido al ver regresar al seno de sus apre- 
ciabíes familias á estos dignísimos y  beneméritos 
generales y  jefes, á 'luien solo la arbitrariedad é 
insensatez de un gobierno que por antitesis se 
llama liberal, pudo mortificarlos tan injusta y  ar­
bitrariamente desterrándolos á Jas islas Canarias 
sin causa ni pretesto para ello.

Actos de tan refinada arbitrariedad solo tienen 
lugar cuando hay por parte de los gobiernos un 
desconocimiento completo de Jas nociones mas 
vulgares, de lo justo y  de lo injusto, y  de lo legal 
y  de Jo ilegal, ó cuando como hoy, desgraciada­
mente sucede á las frases deslealtad, apostasía, 
traición, se Jes aplica uua acepción enteramente 
cont aria á la que les da el Diccionario de ia Aca­
demia-.

Por su feliz regreso ó Ja Península damos la 
mas cumplida enhorabuena á nuestros queridos 
amigos los referidos generales y jefes á quienes 
todos los militares deben envidiar la nota que se 
habrá puesto eu sus hojas de servicio con motivo 
de la injustificable medida de que han sido vic­
timas.

siana y  ya preven los resultadQs de la victoria 
de Prusia.

Véase lo que dice.;L'i Discu&ion:
lAsi como el trioníijvde Galliermo :#obre Napoleón 

es da grandísima trascan leuda ;p«ra. Ja causa de la 
libertad, así el triuufo de Gaillermo sobre la Francia 
seria un golpe de muerte a esta lo á todas las demo- 
«radaa’earojpeas y la derrota mas completa de la raza 
'latina, cuya mas importaute nscion, cu.» o principal 
apoyo es la Francia.

No hay que hacerse ilusiones El triunfo del re , de 
Prusia significaria los reyes de derecho divino en to­
das las naciones del Mediodía; el fanatismo protestan­
te sustituyendo al fauatismo-catélico; la santa alianza 
de 1870, el restabl-'Cimiento de las clases aristocráti­
cas; el antiguo militarismo, y sobre todo, ia mas pe­
nosa y mas dura esclavitud para nuestra raza »

Ayer tarde tuvo lugar el acostumbíAda Con­
sejo de ministros.

En todas las épo ;as anteriores un Consejo de 
ministros suponía la exi.stencia de algnu asunto 
sério y  grave de que tratar; e.u la actualida i ya 
se sabe; Consejo de ministros equivale á tertulia 
de confianza, ó. como-si dejéramos, una de esasf 
reuniones que ss tiene en los lugares á la pper- 
ta de las boticas ó al rededor del banco del her­
rador en que son tantas las vulgaridades que se 
dicen, como las palabras que se pr-inunciau.

Cuando realmente se atraviesa un asunto sé­
rio de que tratar en esta situación de libertad, de 
igualdad y  de publicidad, entonces, ajustándose 
á las jiracticas constitucionales democráticas y 
parlamentarias, no hay Con.sejo de ministros, no 
hay mas que Prim ó Figuerola ó los dos juntos. 
Si es de poca importancia, como buscar un rey 
ú otra fruslería por el estilo,, el ministro de la 
Guerra encarga el asunto y  el sigilo á uu amigo 
de confianza, y  entre ambos se despachan á su 
gusto—generalmente el gusto es pésimo—y  el 
resultado en perfecta consonancia con el gusto.. 
Si el negocio es de mas gravedad, porque corres 
po de á Ja Hacienda y la Hacienda es el nervio 
de todo, entonces la cuestión varia; la publici­
dad no pasa del mismo Figuerola. se encierra en 
su concha, ó sea en su Prjm, y por mas que se le 
pidan esplicaciones, es mas fácil tocar con la ma­
no en el cielo que obtenerlas.

Ya saben, pues, nuestros lectores, que por re­
gla general, cuando se. anuncie uu Consejo de 
ministros pueden decir: «ó no hay de qué tratar, 
ó lo tratado se vuelve agua de borrajas;» así como 
cuando pase algún tiempo sin haber Consejp pue­
de temerse que algo grave traen enti e mano los 
dos paisanos.

Escusamos decir que sus compañeros no se 
ofenden por la omisión que de.¡ellos se hace. Otro 
tanto le suceda al primer magistrado de esta se- 
mi-repúbiiea.

De uu colega de los que se publican por la 
noche copiamos lo, siguiente;

Aignoramos si se han establecido comisiones mili- 
tarea en Vizcaya; pero por lo que se aseguraba ano­
che á última hora, e clérigo que capitaneaba una 
partida carlista y  que ha caído prisionero, es proba­
ble que haya sido fusil^njo. Llevaba dos rewolvers, 
trabuco y  sable, y  ha hecho fuego sobre las tropas, 
disparando todas las armas. Vestía de negro, con boi­
na blanca.»

Los periódicos mas avanzados principian á ! 
ver claro en el asunto de Ja guerra franco-pru- '

t

A fin de tener al corriente á nuestros lectores 
de cuanto ocurra y  se diga respecto del movi­
miento carlista, resumimos á continuación cuan­
tas noticias han llegado hasta nssotros:

«Anteayer tarde se formó en las cercanías de Az- 
peitia una partida que se dirigió en el acto hacia el 
monte Izarris. Ya de noche, perdió sus huellas una 
sección de carabineros, compuesta de doce números 
y  un oficial, que se puso en su persecución en cuanto 
tuvo noticia de su existencia.

—Parece iududable que el general carlista Marti- 
tinez Tenaquero iutentó penetrar en España al mis­
mo tiempo que Ceballos, Rada, Lauda y  demás jefes 
que se hablan puesto al frente del movimiento.

—La esperanzi de los carlistas se fundaba princi­
palmente en que se verificase en Navarra un levanta­
miento en masa. Navarra, sin embargo, ha permane­
cido indiferente al movimiento iniciado en aquel sen­
tido, arrebatando á aquellos las ilusiones que se for­
jaban, fundados no sabemos en qué clase de prome- 
sa.s ó de compromisos.

—En Marañon (Pamplona) apareció ayer mañana 
una partida facciosa insignificante que so dirigía ha­
cia Alava por Arnedo.

Una columna de tropas estaba á sus alcances.
Reina completa tranquilidad eu tola Navarra.
—En la madrugada anterior se presentó en Sao, 

Jurisdicción de Cestona, una partida carlista, exi 
giendo al guarda-cadena las cantidades que hubiese 
recaudado.

Estas cantidades se reducían á 68 rs., de que so 
apoderaron, entregando recibo á aquel empleado.

La partida marchó inmediatamente.después en di­
rección de Izarna.

—Tiénense noticias de haberse formado dos pe­
queñas partidas, una en Murguía y  en Amurrio la 
otra.

Dos columnas de tropas, guardia civil y  carabine­
ros, operando en combinación, deben haber encontra­
do y  deshecho á estas horas la partida carlista que se 
formó entre Arana y Contrasta, pues se tienen noti­
cias de que se hallaban á sus alcances.

—Ha aparecido una nueva partida entre Artajona 
y Tafalla.

—Ceballos, padre ó hijo, Olozábal, Castilla, Rada y 
otros muchos jefes carlistas han sido internados por 
los carabineros franceses.

—La facción de Leza se halla acosada por varias co­
lumnas.

—El núcleo de las fuerzas sublevadas parece hallar­
se en la parte mas al Mediodía de la provincia de 
Alava, en la linea de montañas que partiendo de la 
sierra de Toloño va por Bernardos hasta el puerto de 
Contrasta, y  los pueblos de Lagran, Bernedo, Corres 
y Santa Cruz de Campezo.

En Contrasta se halla el cabecilla Ugarte con unos 
200 hombres, haciéadose titular capitán general de 
Navarra y  provincias Vascongadas.

Dicha partida dicen que debe hallarse completa­
mente envuelta por las tropas que han salido en su 
persecución, y  una vez destruida, quedará definiti­
vamente termiuado el movimiento.

—Han regresado á Dclica, punto próximo á Ordu - 
ña, varios vecinos que se hablan unido á la partida 
carlista formada en aq ;ellos lugares, abandonaudo 
las armas.

—A ia partida carlista que se presentó en Poves ó 
tzarra acompañaban también dos ó tres curas, ségun 
refieren los viajeros q le conducían los trenes deteni­
dos por aquella en las citadas estaciones.

—A Peñacerrada seguían llegando algunos paisa­
nos de los pueblos vecinos, pe.o no se sabe i un 4

j punto fijo las fuerzas que se han reunido, pues mien- 
1 tras un despacho lo hace subir á 800 hombres otro 
i telégrama dice que son unos 300.
; —La partida carlista que se levantó en Azpeitia 

cortó anteayer el telégrafo en Elgoibar. Los despa 
i chos siguen llegando sin embargo, con muy corto re 
' traso, por la línea de la costa.

—Anteayer en Izarra (Vizcaya) una partida carlis 
ta fué alcanzada y deshecha pór fuerzas del ejército, 
haciéndoles 43 prisi ñeros y disolviéndose el resto.

—En Martingo, caserío inmediato á nuestra fronte - 
ra,se hallan unos 500 carlistas armados.

—Los carlistas de la provincia de Alava, han esta - 
blecido levas en los pueblos mas distantes de la cani ■ 
tal y se llevan á la facción á los mozos mas robustos 
que encuentran.

—La columna que salió ay» r de Bilbao al mando 
del gobernador militar, alcanzó ayer mañana á los 
carlistas cerca de Izarra, poniéndoles eu dispersión y 
haciéndoles 23 prisioneros y causándoles algunas ba­
jas. Los carlistas abaudouaron en su huida un carro 
cargado de armas, cananas y municiones que cayó 
en poder de nuestras fuerzas.

—Los carlistas internados en Francia se escaparon 
anteayer de San Juan de Luz, al tiempo de ir á ser 
embarcados en el ferro carril.

Hay quien asegura que no está en Costrasta el ca ­
becilla Ugarte, sino en Santa Ciuz de Campezo con 
fuerzas de consideración, aunque á última hora se 
nos ha dicho que solo contaba con 306 individuos.

En la cárcel de Bilbao se encuentras presos unos 
cincuenta carlistas, hechos prisionoros entre ayer 
y hoy.

-Esta mañana ha sido cortado el telégrafo por 
una partida carlista entra Azpeitia y  Deva.

El gobernador militar de Bilbao ha regresado de 
las Antezcuas, donde según parece, vuelven á pre­
sentarse los carlistas.

—Uu canónigo muy conocido de Vitoria es, según 
los despachos oficiales, el que manda las partidas 
carlistas que tienen establecido su centro en Peña- 
cerrada, á cinco leguas de Logroño.

Suponemos que este catióaigo habrá estado en Pe­
ñacerrada; pero no podemos creer que permanezca en 
di?ho punto, porque es el menos defensible que po lia 
e.scoger.

—De Pamplona habia salido una columna de tres 
compañías de la Princesa al mando de! teniente coro­
nel Sr. Bellido, en combinación con el coronel Escoda 
y fuerzas de carabineros, persiguiendo á las pequeñas 
partidas carlistas, que huiau ante las fuerzas del 
ejército. En Pamplona era completa la tranquilidad.

—El diputado general de Guipúzcoa señor marqués 
de Boca Verde, ha dirigido a loa guipuzcoanos una 
alocución tan sencilla como bien meditada, previ­
niéndoles contra las asechanzas del carlismo que en 
mal hora trata de burlar la paz, la libertad y el bien­
estar del suelo vascongado El digno diputado gene­
ral espresa sus esperanzas de que los guipuzcoanos 
rechazarán toda sugestión facciosa, y  al propio tiem - 
po declara que se halla dispuesto á mantener el ór­
den sosteniendo con todo rigor las prescripciones de 
ja ley.

—La diputación foral de Alava se .ha reunido eu 
junta particular, y sin contar con las autoridades ha 
dado una alocución al pueblo, mas biqn preventiva 
que dispositiva. El gobernador ha reclamado contra 
este acto de la diputación, grave en estos momentos, 
en que los enemigos de la libertad están en armas en 
la provincia.

—Para ayer e.átaha preparada en Bilbao una gran 
manifestación por todos los partidos libérales de la 
provincia para protestar en contra de la insurrección 
carlista.

—El gobernador do Vizcaya ha dado parto al gobier. 
no, por medio del telégrafo, del resultado de la batida 
que con algunna fuerzas de la guardia civil y  del ejér­
cito fia dado per.sonalmente contra la partida carlista 
que se habia presentado en Zornoza.

De este parte resulta, que á las primeras horas de 
la noche del 29 llegó de Zornoza, después de haber 
batido y dispersado á los facciosos que se levantaron 
en rebelión después del parte que le dió el capitán de 
la guardia civil, habiéndoles causado dos muertos, 
dos heridos y  seis prisioneros, además de dos mujeres, 
muerta la una y  herida gravemente la otra, dentro 
de una ca.sa en la que por breves momentos se ampa­
raron los fugitivos; lo accidentado del terreno, la 
mucha arboleda, grandes maizales y  protección de loa 
caseríos diseminados, impidieron conocerlas pérdidas 
con exactitud.

Las tropas que iban á sus ór.lenes, entrq las que 
se hallaba una compañía de cazadores que puso á su 
disposición aquel gobernador militap, no han tenido 
ni un herido; su valor y  entusiasmo, dignos de todo 
elogio.

Sabiendo que algunos facciosos so habían hecho 
fuertes eu la casa-ayuutamieato, dispuso atacarla en 
el acto, lo que efectuó entrando ea la población á pa­
so ligero hasta dicho edificio; pero cuando llegaron á 
él ;̂ a habia sido abandonado, huyendo en dispersión. 
Eu seguida se dió uua batida en las afueras y  alre­
dedores de la población y  no se vió nada.

Publicó uu bando mandando entregar toda clase 
de armas; pidió iwa nota al alcalde de los individuos 
sublevados y  de los que faltaban de la población, y  se 
dió un descanso y uu rancho á la tropa para conti­
nuar la persecución, aprovechando el efecto moral de 
este primer descalabro.

Mientras tanto, puso en conocimiento del gober - 
naJor militar lo sucedido, mauifestaniola la Opinión 
de proseguir sin descanso; pero dicha autoridad le 
significó que, atendiendo al estado de guerra en que 
ha sido declarado aquel distrito, debía volver á la ca­
pital, porque competía á los jefes y  sollados la perse • 
cucion.

ULTIMA HORA.
Como ya dejamos dicho en otro lugar, ayer 

no recibimos periódicos franceses ni sobre la 
guerra telégramas que adelanten cosa alguna á 
lo que ya conocen nuestros lectores.

A la hora de entrar en prensa nuestro núme­
ro, recibimo el telégrama que insertamos á con­
tinuación y no contiene mas de notable que la 
dimisión del ministerio portugués presidido por 
el mariscal Saidauha. y  habe%e dado el encargo 
de formar gabinete al marqués de Sada Bandeira.

Lisboa 30.-E1 ministerio ha dimitido y  el mar­
qués de Sa da Bandeira ha recibido el encargo de 
formar gabinete. Créese que entrarán en él el obispo 
de Vizeu y  él Sr. Bento (Cárlos).

París 30 (á laécinco de la tarde).—En la sesión de 
hoy del Cuerpo legislativo, los Sres. AndróyJous- 
ton protestan contra la acusación dirigida á los pro­
testantes franceses. Estos declaran terminantemente 
que están dispui stos á sacrificar sus vidas y hacien­
das en la defensa del país.

El Sr. Chevreau, ministro del Interior, atribuye 
estas acusaciones a manejos indignos. Dice que ha 
hecho imprimir las palabras que pronunció reciente» 
mente, y que mañana se publicarán en toda Francia. 
Espresa la convicción de que para todos los franceses 
no hay en estos momentos mas que uua sola religión, 
la del patriotismo.

El Sr. Picard insinúa que detrás del ministerio 
parece existir un gobierno oculto.

Ayuntamiento de Madrid



El Sr. Chevreau protesta enérgicamente, y  dice 
que en momentos in que solo se habla en Francia de 
discordia, es lamentable (;ue se oigan semejant ‘s in­
sinuaciones. (Grandes aplausos)

París 30 (8 y  50 noche).—Ei ministro de los Países 
Bajos en París desmiente categóricamente la aser­
ción del corresponsal del Times en Luxemburgo. refe­
rente á que el ministro holandés había declarado que 
su gobierno permitiria la violación del tratado de 
Lóndres, autorizando á los franceses para atravesar el 
territorio luxemburgués, pero sin detenerse ni per­
noctar en él.

Pahra.

EL EOO DE ESPAÑA—Miércoles 31 de Agosto de 1870

REVISTA DE LA PRENSA.

La Discusión después de dar por ■ muerto por 
centésima vez-al imperio, declarando deshechos 
los ejércitos franceses, los cuales por un raro fe­
nómeno. desechos y todo aumentan en número 
considerable cada semana que trascurre, escribe 
los siguientes párrafos, en los cuales hay un 
gran fondo de verdad:

«Pero ¿y Francia? ¿Qué será de la Francia, de ese 
pueblo amigo de nuestra raza, á quien tanto deben 
la causa d ; la civilización y del progreso? ¿Acaso llo­
rará sumiso su desgracia, presentando las manos al 
orgulloso vencedor para que las encadene, subyu­
gando con ella á todas las naciones latinas, sus her­

manas? Imposible.
Desde el instante mismo en que Napoleón sucum - 

ba, desde el instante mismo en que el primer soldado 
prusiano pise las Tullerías, si Prusia sigue adelante, 
uno solo debe ser el grito de Francia, y. si necesario 
fuese, de todas las naciones latinas: atrás los germa­
nos; guerra á la Prusia; abajo los reyes; viva nuéstra 
libertad y  nuestra independencia; y  entonces, lu ­
chando todos, y  por todos los medios, no cabe duda 
que pronto demostraríamos á esos bárbaros civiliza­
dos, que si se puede vencer un ejército y derribar un 
trono, no se humilla á los pueblos, ni se esclaviza á 
toda una raza tan libre ó in ependiente como la raza 
latina.

Porque es llegado rl momento de decir la verdad. 
Así como el triunfo de Guillermo sobre Napoleón es 
de grandísima trascendencia para la causa de la li­
bertad, así el triunfo de Guillermo sobre la Francia 
seria un golpe de muerte asestado á todas las demo­
cracias europeas y  la derrota mas completa de la raza 
latina, cuya mas importante nación, cuyo principal 
apoyo es la Francia,

Enhorabuena que los pueblos germanos, por su 
propia uaturaleza, estén inclinados á la práctica de 
los derechos indivi iuales; está de cualquier modo fue­
ra de toda duda que este es el único punto de resis 
tencia que ofrecen á sus gobiernos militares, despó­
ticos y feudalistas ¿Y qué seria de uue tros pueblos 
viviendo bajo esta perniciosa influencia y  sin la ven - 
taja que las costumbres de los pueblos alemanes pro­
porcionan á estos?

No hay que hacerse ilusiones. El triunfo del rey 
de Prusia signiflearia los reyes de derecho divino en 
todas las naciones del Mediodi-i; el fanatismo protes­
tante sustituyendo al fanatismo católico; la santa 
alianza de 1870; el renacimiento do las clases aristo­
cráticas; el antiguo militarismo, y  sobre todo, la mas 
penosa y mas dura esclavitud para nuestra raza.

y  por eso es preciso oponerse al ejército aleman 
por todos los medios posibles, desde el punto en que 
el rey Guillermo pretenda llevar la guerra mas allá 
de la destrucción del imperio, ó intente, aprovechán - 
dose del prestigio de su victoria, impont r leyes á los 
pueblos europeos, haciéndoles retrogradar en la glo­
riosa y difícil pendiente del progreso que con tanta 
pena y á costa de tan grandes sacrifleios vienen su­
biendo.

¡Mengua seria, en el grado de cultura que alcan­
zamos, dejarnos así vencer por un ejército, y que to­
da la Europa fuera en pleno siglo XIX la miserable 
esclava de un nuevo Atila!

¿Qué fó podríamos abrigar entonces en los princi­
pios que profesamos? ¿Qué confianza en las eternas 
leyes que sirven de base á nuestras investigaciones 
íilosóñoas? ¿Qué entusiasmo por la causa que tantos 
mártires ha dado la humanidad? ¿No seria esto un 
cruel, espantoso sarcasmo que nos demostraría que 
eran ilusiones nuestros dog.mas, ongaiio.sa mentira 
nuestras instituciones democráticas, y una vana qui­
mera, solo un sueüo, nuestro ideal pod'tieo, social y 
religioso?

Y esto es imposible.
Por eso si el rey Guillermo se contenta coa la glo 

ria que le cabrá por haber vencido á Napoleón, será 
grande y le bendecirá la historia; pero si, no conten­
to con esto, engreído con su triunfo tratase de humi • 
llar al pueblo f.ancés y subyugar á todas las naciones 
latinas, hiriendo de muerte todas las democracias, 
le venceremos nosotros; le venceremos todos los que 
amamos la libertad, todos los franceses, todos los es­
pañoles, todos los portugueses y todos los italianos, y  
le caerá el mas negro é infamante borren que pudie­
ra caerle á rey alguno, y  en los últimos dias de su 
vida verá escritas ya, para baldón perpetuo de las 
venideras generaciones, la locura de sus intentos y 
ia vergüenza y la ignominia y el baldón de su der­
rota.»

Flaca, concupiscente é imi>oteute llama ayer 
El País, órgano delSr. Topete, á la situación ac 
tual, pidiendo á las Górtes soberanas que tengan 
siquiera el valor de retirarse y dejar el puesto.

Oigamos los principales párrafos del artículo 
del colega.

«La Asamblea Constituyente yace en el olvido.
La Asamblea Constituyente ha perdido su fuerza.
La Asamblea Constituyente apenas si representa 

nna esperanza.
Foco y arranque de todos los poderes, ha irradia­

do pródiga la lumbre de su soberanía y  de su vida, 
sumiéndose ella poco á poco en los abismos del oscu 
recimiento.

Es un miembro adormecido bajo la pesadumbre de 
su inmovilidad, y privado por lo tanto de la circula 
cion de su sangre y de 1a sensibilidad de sus nervios.

Bien mirado, no hay en este fenómeno nada nuevo 
ni que sorprenda. Se ha presentado alguna vez en la 
historia de nuestro país, se registra en ia de otros 
pueblos, y  responde á leyes inflexibles que no es ha­
cedero quebrantar.

LaCamara Constituyente española, como todas 
las de su carácter y  propósitos, venia á sustituir una 
organización viciada, con otra vigorosa que respon­
diese fiel al pensamiento que le diera vida.

Se habían derrocado símbolos y  condenado princi­
pios que era preciso reemplazar con otros adaptables 
á la índole de la revolución y  al pensamiento que la 
produjo.

Se habían prometido reformas y  novedades que 
era preciso llevar á debido cumplimiento.

Al país se le hicieron entrever risueños horizontes 
y dias de bienandanza que con venia traducir en he­
chos prácticos y tangibles resultados.

De todos modos, la grande, la colosal, la sobrehu­
mana empresa de constituir al país bajo la sólida base 
de leyes sábias y justas, había que reservarla íntegra 
á sus representantes en Córtes reunidos, porque solo

las Córtes, levantándose á la altura de su misión, pos­
poniendo los intereses locales al bien general, y  enal­
tecidas por la majestad da su mandato, podían con 
prestigio y  con derecho llevar á término debido la 
obra reg.'nPMdorn it iciada por los cau üllos 'ie Se­
tiembre.

Y en efecto, las Córtes se reúnen, dando en su ca­
mino los primeros pasos con firmeza, con patriotismo 
y  con actividad.

Poco mas de cuatro meses fueron menester para 
revisar las actas, para hacer la Constitución y  para 
constituir la regencia.

Un nuevo esfuerzo, y  la Cámara hubiese llegado 
á la cumbre de su carrera; pero eite esfuerzo se difie­
re, y las sesiones se suspenden en Julio, levantándose 
en el horizonte de la revolución las primeras peligro­
sas nubes que luego.habían de amenazarla tempes­
tuosas.

Aun recordamos el dia en que el ilustre general 
Serrano cruzaba solitario las desiertas calles de Ma­
drid para penetrar en el recinto augusto de la Asam­
blea nacional y recibir la investidura de su elevado 
cargo.

Fué un dia triste para los amantes sinceros de la 
revolución; porque la ceremonia del juramento del 
duque de la Torre en manos del presidente de la Cá­
mara; porque aquel remedo de monarquía que se le ­
vantaba en medio de la indiferencia universal, no 
era la solucioa que esperaba el país, y que deman­
daban los intereses mas caros de la revolución de Se 
tiembre.

Aquel simulacro de coronación, que alejaba al g e ­
neral Serrano de la vida activa de la política, al par 
que le conferia prerogativas perfectamente inútile», 
y le negaba cuidadosamente otras, las mas importan­
tes y  resolutivas, clavaba la rueda del gobierno par­
lamentario á los pies de un hombre, desde aquel dia 
impecable, inamovible y  soberano.

La revolución entra á toda vela en las aguas de la 
interinidad; la Asamblea en los tiempos de su deca 
dencia, y  los consejeros responsables (si así puede 
decirse) en el lleno de su dictadura.

A las transacciones de los primeros dias suceden 
lasdesconfii zas; á ia conciliación, el grito de guer­
ra del 19 de Marzo; y  á los juramentos monárquicos, 
las veleidades republicanas.

La Asamblea iba entre tanto oscureciéndose, y  si 
la frase fuese parlamentaria, diríamos que desconcep­
tuándose...............................................

La Asamblea ha ido perdiendo paulatinamente su 
iniciativa y  su fuerza; y  mas que el poder legislativo, 
parece hoy un Consejo de Estado de 300 miembros, á 
donde el gobierno lleva sus concepciones para que se 
estampe el placel.

Basta ya de complacencias y  de abdicaciones.
Los mandatarios del pueblo no pueden prolongar 

sin mengua propia una situación precaria y enteca, 
que todo lo engendra á medias y enfermizo, que esta­
blece una Constitución que no rige, y  funda atrope­
lladamente leyes, que todas ó casi todas están en sus 
pensó.

Basta ya de interinidades y  de aplazamientos.
Si habéis venido á constituir el país, hacedlo; y  ya 

que teneis la soberanía concentrada, usadla. Indi • 
naos de una vez á la derecha ó á la izquierda. Atre­
veos siquiera á ser insensatos, pero no seáis pusiláni 
mes. Que el país vea en vosotros su energía y  su 
grandeza, pero no las flaquezas ni las concupiscen­
cias de los'espíritus gastados.

Sed la majestad, pero no el ptantsl oscuro de don­
de el gobierno entresaque á capricho esta ó aquella 
planta para llevarla á los invernaderos del presu - 
puesto.

bi, como dicen vuestros padres, habéis venido á 
constituir la nación, á la obra; que no hay derecho á 
conmover tan profunda como estérilmente la socie­
dad. Si, como parece declarar vuestra conducta, sois 
impotentes, tened el valor de declararlo, y  retiraos.»

¡Qué mas oposición á le setembrina que la de 
los mismos setembrinosl

SECCION OE NOTICIAS.

El Cónsul general de España en la Argelia parti­
cipa al ministerio de Estado con fecha 23 del actual 
que el gobierno francés, por decreto del dia anterior, 
había prohiuido la salida, la reespurtacion de depósito 
y  el tránsito de to ;os los géneros y sustancias ali­
menticias hasta nueva órden en contrario.

iil cónsul general de España en Egipto con fecha ' 
4 de Agosto comunica al ministerio de Estado lo si­
guiente:

AVISO AL COMEnClO UARÍTIUO.

Habiendo establecido últimamente el gobierno 
egipcio en itosetta, Brullos, Damietta y  l'uerto-8aid 
faros destinados con el de Alejandría, que funciona 
hace muchos años, a iluminar el litoral del Mediter­
ráneo,y disponiéndose además á instalar otros en 
iáouakm y Kas-Garib, en el litoral del mar Rojo, don­
de existen ya ios de Zapharau, Aboukizan y  Achrafl, 
se pai ticípa al comercio egipcio y estranjero que los 
derechos de faros que deben satisfacerse en los puer­
tos egipcios quedan establecidos con arreglo a las 
disposiciones siguientes:

Artículo 1.‘  Todo buque mercante, sea de vela ó 
de vapor, que entre en uno ó mas puertos del mar 
Mediterráneo pagará a la entrada de cada uno de los 
dos primeros puertos .solamente 30 paras egipcios por 
tonelada turca, y 15 paras por cada tonelada cuando 
escedji de 800 tonelada - de Turquía.

Art. 2.” Todo buque mercante de vela ó de vapor 
que entre en uuo ó mas puertos egipcios del mar Ro­
jo pagara á la entrada de cada puerto 2 piastras egip­
cias por tonelada turca, y  una piastra egipcia por 
cada tonelada que esceda de 800 toneladas de Tur­
quía.

Art. 3.® Todo buque mercante de vela ó de vapor 
que vaya del Mediterráneo al mar Rojo ó vice-versa 
deberá pagar en el primer caso á la entrada de Puer- 
to-Said y  en el segundo á la del puerto de Suez los 
derechos que se establecen en el art. 2.® relativos al 
mar Rojo.

Sin embargo, todo buque mercante de vela ó de 
vapor que viniendo por el canal marítimo se detenga 
en Suez, y  sin pasar adelante vuelva al Mediterráneo, 
no pagará mas derechos que los establecidos por el 
ari. 1.* relativos á este mar.

Art. 4.* Todo buque mercante de vela ó de vapor 
que entrare en un puerto egipcio después de admiti­
do á libre plática deberá pagar los derechos de faros 
en la capitanía del puerto al mismo tiempo que haga 
la declaración de llegada, y  se le librará recibo.

Art. 5.' El buque mercante que haga nueva en­
trada en un mismo puerto quedará exento del pago 
de dichos derechos.

Art. tí.* igualmente lo será de un nuevo pago de 
los derechos de faros el buque mercante que, proce­
dente de un puerto y  no habiendo hecho escala en 
otros, ni efectuado operaciones comerciales, sea obli­
gado á volver al fondeadero, bien por el tiempo, bien 
por avería, acreditada en acta firmada por los princi­
pales de bordo.

Art. 7 Las firmas del acta deberán ir legalizadas 
por el cónsul de la nación del buque de arribada. Des­
pués de esta formalidad, el acta deberá someterse al 
capitán del puerto.

Art. 8.* Los buq ies de guerra quedan exentos de 
los derechos de faros, así como los mercantes de 10 ó 
d' menos toneladas tarcas.

Art. 9 * El total de los derechos que cada buque 
■ satisfacer se ha calculado con arreglo :í su ca­
pacidad oficial y  legal, convertida á toneladas turcas 
de 692 ocqos.

A.-t. 10. Se concede á los bnqne.r que hagan un 
S‘ rvicio regular de comunicaciones una reouccion de 
5 por loo sobre el total de los derechos de faros.

Independientemente de lo que establece el art. 8.°, 
los buques de cabotaje pagarán una vez por mes y los 
de jiesca una por año los derechos de faros como si 
midiesen iOO tonelada.-.

Art. 11. Teniendo en cuenta el espacio que ocu ­
pan en los buques de vapor las bodegas ó almacenes 
de carbón, se disminuirá el tonelaje en un 40 por 100. 
Entiéndase, sin embargo, que si esta reducción se ha 
h.-cho ya en sus actas de nacionalidad, no gozarán 
de una segunda reducción.

Art. 12. Esta tarifa será susceptible de aumento ó 
disminución, según el estado de presupuesto de faros 
que el gobierno hará redactar anualmente.

Alejandría 30 de Julio de 1870.—Se aplicará desde 
1." de Setiembre próximo.—El presidente del Consejo 
privado.'ministro del Interior é interino de Negocios 
estranjeros, Cherif.

Por decreto espedido por el ministerio de la Go­
bernación, ha sido nombrado vocal ordinario de la jun • 
ta superior consultiva de sanidad el capitán de navio 
D. Juan Soler Spiauba y  Augusto, como comprendido 
en el caso 3.*, art. 2.® del decreto de 18 de Noviembre 
de 1868, para cubrir la vacante que resulta en aque­
lla corporación por retiro del servicio de D. Salvador 
Moreno y Miranda.

Las tres cañoneras que se construirán desde luego 
en los arsenales de la Península, llevarán los nombres 
de Salamandra, Pelicano v Cocodrilo. Para el servicio 
de guarda-costas montarán un armamento especial; 
pudiendo recibir otro de mayor importancia para el 
caso de guerra.

Ha sido agraciado con la gran cruz de Isabel la Ca 
tólica, el brigadier D. Juan Carlos Emilio.

Ayer no llegaron á Madrid los periódicos extran­
jeros por no haber enlazado el tren correo de Francia.

Ha llegado á Logroño el batallón de cañadores de 
Segorbe.

Ayer se recibió el siguieñté despacho telegráfico: 
Habana 29.—Presentados dos cabecillas mas. 
Establecida comunicación con Goa por el cable de 

Cuba.

A las doce y  media de ayer llegó á la Granja, sin 
novedad, el regente del reino.

Ayer fondeó en Barcelona el vapor León de núes 
tra marina de guerra.

En la tarde de ayer ha debido llegar á Logroño el 
capitán general de Castilla la Vieja.

Las líneas telegráfl cas se encuentran intercepta­
das por algunos puntos, con motivo de las fuertes 
ti rmentas que descargaron anteayer en algunas pro­
vincias.

A las siete de la tarde de anteayer, fuá hallado 
por los agentes déla autoridad el cadáver de una 
mujer, próximo al puente de Toledo, sobre la via fér­
rea de circunvalación.

De las primeras digencias practicadas por el juez 
de guardia se des.orende que la muerte fué ocasiona­
da por una gran calda desde la alt ira que forma 'el 
desmonte practicado para el camino citado.

Anteayer se promovió una riña en la plazuela de la 
Paja entre dos hombres, y  tratando de poner paz un 
tercero, resultó este herido de gravedad, y  uno de los 
contendientes con una herida leve. Ambos fueron cu­
rados en la casa de socorro del cuarto distrito, y  re­
ducidos á prisión los culpables.

Con motivo del movimiento carlista en las pro­
vincias Vascongadas, han empezado á regresar á sus 
casas los muchos bañistas que había en San Sebas­
tian y  demás puntos de aquellas provincias.

Ha sido nombrado comandante general de Vuelta 
de Abajo (Isla de Cuba) el brigadier de cuartel en 
Avila, D. Mariano Salcedoy Fernandez, en reemplazo 
del de igual clase, D. Baltasar Hidalgo y  Quinta­
na, que regresa á la Península á continuar sus servi­
cios.

Ha fallecido en esta córte D. Ensebio de Morales 
Ppidevan, ministro del supremo tribunal de justicia, 
caballero gran cruz de la real y  distinguida órden de 
Isabel la Católica.

Ningún año han ocurrido menos desgracias de ba­
ñistas que ep el presente en las aguas de Valencia, á 
pesar del gran número de forasteros, especialmente 
del centro de España, que han ido á la ciudad del Cid 
contal objeto.

Procedente de la emigración ha llegado á Cádiz el 
diputado constituyente Paul y  Angulo, y  se espera 
también al Sr. Salvoechea.

El domingo se mandaron por el ferro carril iOO.OOO 
cartuchos con destino al ejército de Navarra.

En el tren express salió el domingo, con dirección 
á París, el oficial del ministerio de Estado, señor con­
de de Nava del Tajo.

El Sr. Zorrilla, ayudante del presidente dol Conse­
jo de ministros, salió el domingo por el ferro carril con 
pliegos del gobierno para el capitán general de Na­
varra.

SECCION DE-PROVINCIAS.
Las Palmas de Grax Canaria 25 do Agosto de 1870.

(De nuestro corresponsal:)
Sr. Director de El Eco de EspaSa.
Muy señor mió y amigo: Poco puelo comunicar á 

V. referente á esta isla donde no abundan ios acón - 
tecimientos, pues aunque hay alguna gente pa 
triotera, sus esfuerzos para obtener prosélitos se es 
trella contra el buen sentido tradicionai de estos sen­
cillos habitantes.

Actualmente la atención general está fija en la 
guerra entre Francia y Prusia, y  se espera con ma­
yor ansiedad que nunca la llegada de los correos de 
Inglaterra y  de la Península para devorar los periódi­
cos, no tanto por li que toca á los beligerantes, sino 
por las consecuencias que puedan traer á nuestra Es­
paña el triunfo de una ú otra de las naciones. En fin.

Según nos escriben de Cariñena, el domingo últi­
mo se notó en aquella villa un temblor de tierra bas­
tante fuerte que a'armó al vecindario, si bien, afortu­
nadamente, no causó desgracia alguna personal ni 
desperfectos en los edificios, por haber sido momen­
táneo.

ElPiariode Reus confírmalo que digimos ayer acer­
ca de los delitos cometidos el martes último en una 
casa de campo del término de Tivisa.

El gobernador civil de Tarragona, autorizado por 
la superiorilad, ha dispuesto el embargo ó interven­
ción de los fondos que se recauden en las estaciones 
de esta ciudad y  Vendrell en la línea ferrea de Burce-

como se supone que la guerra, sea cual i L ra el sen­
tido en quo se declare la victoria, no pu i -cp de lar­
ga duración, pronto saldremos de laausicdtul que es- 
penmenta todo el mundo.

H»y lo que preocu'ia á la buena sociedad li-, esta 
Capital es la marcha a la Península de los dgnos y 
bizarros generales y jefes que hemos tenido hace seis 
meses entre nosotros, gracias á la arbitrariedad del 
gobierno revolucionario.

Si fuera egoísta, debiera alegrarme, y conmigo la 
gran mayoría de lo- habitaaies de las Palmas, de 
aquella medida, que nos h.a hecho conocer á tan dis­
tinguidas personas, que han sabido grangear.e el 
aprecio de todas las das ?s de ia sociedad en el corto 
tiempo que han habitado eotre nosotros.

8u partida, que se verificará hoy mismo, al paso 
que dejara un vacío difícil de llenaren lapoblacien, 
será un dia de fiesta, pues estoy seguro que serán 
ac. mp,añados y despedidos por los numerosos amigos 
que dejan aquí, y  que al sentir eu el alma separarse 
de ellos, les consuela la idea de que vuelven al seno ( 
de sus familias de las que han estado tanto tiempo 
y tan injustamente separados. ¡Dios haga que lleven 
un viaje tan feliz y  rápido como Íes deseo.

Si, como es posible, señor director, los ve usted 
pronto en esa, déles un apretón de manos en nombre 
de su afectísimo amigo y S. S. Q. B. S. M.

Cartaoe.na 17 de Agosto de 1870.
Sr. Director de El Eco de España.

Muy stñor mió: Algunos dias de permanencia en 
el campo, me han privado de decir á Vd. algo de esta 
localidad. En mi ausencia entró eu este puerto el vapor 
de guerra Utloa, pro -edente del Ferrol, y aun perma­
nece aquí; según dicen, tiene abordo algunos miles 
de reales eu calderilla, que lleva para Barcelona, á 
donde va de apostadero al servicio de guar.la costas. 
Ya era tiempo, pues toda la costa está completamente 
desatendida. También fondeó la goleta Consuelo, que 
saldrá mañana para Mahon con objeto de reunirse á 
la escuadra.

Los prusófllos siguen muy contentos con las no­
ticias que reciben por Bl Imparcial telegráficamente 
del estado de la guerra, y  cada vez se las prometen 
mas felices estos cándidos ó inocentes revoluciona­
rios.

Los republicanos tuvieron noches pasadas una re­
unión en una camisería para arreglar diferencias de 
familia, quedando reconciliados y  amigotes, no sin 
haber oido su principal jefe, el Sr. Prefumo, objeto de 
aquellas desavenencias, algunas recriminaciones po 
su proceder cuando el desarme de lo i voluntarios el 
año pasado. Hoy han salido para Murcia los comisio­
nados de este partido, para asistir á la reunión que 
debe celebrarse esta tarde por los federales de toda 
la provincia en la plaza de Toros de aquella ciudad.

Ayer fueron convocados, á son de campana, á las 
casas consistoriales, varios de los primeros contribu­
yentes de esta población, para acordar con el ayunta­
miento el modo de allegar recursos para las necesi- 
sidades municipales; la reunión empezó á las dos y 
media de la tarde, y  terminó á las nueve y media de 
la noche; asistieron sobro 60 ó 70, y  una de las prime­
ras proposiciones, que fué la del impuesto personal, 
se desechó por 47 votos contra 14; después se acordó 
la imposición de un derecho á los artículos de consu- 
mo, y  quedó aplazada la asamblea para hoy.

Sin otra cosa, queda de Vd., cual siempre, afectí­
simo y  seguoro servidor Q. B. S. M.

Tanto en los periódicos de Canarias como en algu­
nas cartas, hemos visto los eseelentes resultados que 
está obteniendo en aquellas islas el oculista, doctor 
D. Aniceto Mascaró y  Cos.

Este distinguido profesor ha practicado durante 
su permanencia en-Las Palmas gran número de ope- 
racione.-i, la mayor parte de ellas en presencia de loa 
facultativos mas acreditados de la localidad, que .i la 
par que admiraban sus conocimientos y habilidad 
operatoria, se iustruiau prácticamente en los mas re­
cientes adelantos de esta especialidad:

La Operación que mas han llamado la atención de 
los hombres de la ciencia, ha sido la destrucción de 
adherencias producidas por uuaquemadura en el pár­
pado superior y  en el globo ocular, en la cual el se­
ñor Mascaró, mas que como buen oculista ha dado 
muestras de ser un gran quirúrgico.

En un.caso de estirpacion ha ensayado el Sr. Mas­
caró un procedimiento de su invención, con que cura 
el ectropiou, sin necesidad de dividir tejidos, cuyo 
método operatorio ha ofrecí io poner en conocimiento 
del público tan luego como nuevas ensayos comprue­
ben los eseelentes resultados obtenidos hasta ahora.

La prensa de Ganarlas se felicita, y  hace bien, de 
ia llegada á aquellas islas, del Sr. Mascaró.

Hé aquí ahora la lista de las personas operadas en 
Las Palmas, desde el 20 de Julio a 21 de Agoste.

Operados do cataratas: D. Fiancisco Beuto, doña 
Francisca VelazqucL D. Juan Romero, doña María 
Cruz Camacho, D. Pedro García, doña Ramona de la 
Cruz, D. Domingo de la Cruz, D. José Lorenzo Do­
mínguez, doña .María Horuaudoz, D. Victorino Delga­
do, D. Juan Díaz, doña Ascensión dei Castillo, doña 
Francisca de Armas, doña Margarita Acuña, doña 
María Candelario Suarez, D. C,-ferino Fumero, don 
Simeón Figueroa, doña Agustina Perez, D. Francis­
co García Peña, doña Agustina Negrin, doña Antonia 
Morales, doña Juana Santana, doña Juana Díaz, doña 
Dolores Hernández, D. Sebastian Jalevn, D. Manuel 
Delgado, doña María Mesa, doña Luisa Escobar, doña 
Elena Ruiz.

Operados de pupila artificial (iridectomia), entro- 
pión, eotropion (método especial del doctor Mascaró), 
estrabismo, fístula lagrimal, circuncisión de la con­
juntiva, pterihion, kalacion, blefaro plastía, y  estrac- 
cion del gloljo ocular (proceder del doctor Bonnet de 
Lion).

D. Benito Ochart, D. Enrique Bonnet, doña .Can­
delaria Barriera, D. Aquilino González, doña Isabel 
Hernández, D. Jacinto González, D. Domingo Jorges, 
doña Concepción Salazar, doña Beatriz Saavedra, 
doña Valer.ana Alvarez, D. Candido Rodríguez, doña 
Carmen Cabrera, doña María Antonia Llanos, D. Ma 
tías Toledo, D. Miguel Perez Perdigón, doña Marga­
rita Morales, D. Tomás García, D. Manuel Gil, doña 
Manuela García, doña Francisca Tapia, doña Nicolasa 
Alfonso, D. Miguel Quintero, D. Diego Luis, doña Ma 
ría Baute, doña Encarnación Morales, D. Pedro Rodrí­
guez, D. José Benitez, doña Micaela Quintana, D: José 
Bethencourt, doña Josefa de la Cruz, D. Hilario Gon 
zalez, D. Francisco González, D. Sebastian Larosa, 
doña Dolores Nazario, D. Leonardo Ochart.

..inf y  Tarragona, al efecto de cubrir con
se  Impjrte do la indemnización que por espro- 

terrenos acreditan desde hace cercado 
Alt f sT*̂ *'***̂  P''opietarios de Torredembarra y  
Altafulla. hegun noticias, la empresa, si bien está 
dispuesta á satisfacer el importe de la indemnización 
semlega a aprontar los interesas legales de la canti- 
dad a que aquel asciende, y  esta negativa es la que ha 
dado lugar a la indicada resolución del señor gober- 
nddor, el cual no ha podido menos de hacer cumplir 
varias disposiciones de sus antecesores v de la su 
périoridad en este asunti, dando una prueba mas de 
su rectitud.

Roftos.—Tenemos noticias de los que constante­
mente se cometen en la vega de Granada donde nada 
hay libre de las uñas de los rateros, quienes penetran 
en las hazas sembradas de maiz, destrozando y  lle­
vándose cuanto pueden. Creemos que se está en el 
caso de tomar alguna medida que corte de raiz este 
mal y  libre á los labradores de ver destruidos sus afa­
nes por la mano de los rateros que impunemente co ­
meten los hurtos de frutos.

Dice la Crónica de Menorca del 25 del que espira: 
«Parece que al mediodía de ayer volvían á cruzar 

por la boca de nuestro puerto varios buques de vapor 
que se cree sean ingleses »

Ayer recibimos el correo de Canarias, en cuyas 
islas no ocurría novedad alguna según vemos en los 
periódicos y  correspondencias del archipiélago.

Los maestros de instrucción primaria del ayunta­
miento de Camargo, Santander, siguen esperando 
que se haga justicia á sus reclamaciones. Estas no 
deben ser muy fundadas cuando hace la friolera de 
26 meses que no se les paga un céntimo; y  cuando el 
alcalde del distrito, que es tan timorato, justiciero y  
devoto de todos los santos de la córte celestial, les re­
tiene la paga, no hay duda alguna deque algún gran 
pecado habrán cometido esos maestros, pues que se 
les impone la penitencia de un ayuno tan prolon­
gado.

Dice Bl Clamor de Castilla de Valladolid:
«El órden del paseo anteanoche fué completo: á 

prevención se situó, según nos aseguran, junto á los 
columpios una compañía do Castilla y  una sección de 
caballería.»

SECCION EXTRANJERA.
Ayer tampoco recibimos periódicos de París: esta 

circunstancia y la de haber llegado muy pocos des­
pachos telegráficos no nos permiten hoy ocuparnos 
en los sucesos de la guerra con la estension que acos­
tumbramos.

Según las últimas noticias, las distancias se estre­
chan y  la gran batalla que decidirá tal vez la suerte 
de la campaña, no puede dilatarse por mucho tiempo. 
Mac Mahon nos recuerda, con sus hábiles maniobras, 
al famoso Pabias Cumlator, de cuyas aparentes vacila-  ̂
cienes se murmuraba mucho en Roma y  que, sin em­
bargo, salvó la república.

Es completamente falso que la emperatriz haya 
pedido su dimisión al general Trochu, que está en la 
mejor armonía con la regenta. Bazaine es quien ha 
dado mandos en su ejército á Leboeuf y  Lebrun, di - 
ciendo á los que lo censuraban que la guerra podía
íiftflfpnil* 6 Mof»7 rv«»-- — - - ^
hermanos de armas, desgraciados, pero valientes has­
ta la desesperación. Dicen que Leboeuf ha estado mo­
mentos en París para despedirse de sus hijos, pues 
quiere morir en el campo de batalla. Se están volando 
todos los puentes sobre el Mame. Inmensos ginados 
entran á cada instante en París. La flota de cañone­
ras surca ya el Sena.

Los diarios de Burdeos publican el siguiente des­
pacho dirigido por el ministro de lo interior de Fran­
cia á los prefectos, con fecha del 27, á las diez de la 
noche:

«Por despacho llegado hoy y fechado el 25, el sub­
prefecto de Verdun participa al ministro del Interior 
que aquella ciudad fué atacada nuevamente por un 
cuerpo prusiano de 8 030 á 10.000 hombres mandados 
por él príncipe de Sajonia.

Después de un combate vivísimo de tres horas, 
durante el cual fueron arrojadas mas de 300 bombas 
contra la plaza, los prusianos, muy mal tratados por 
nuestra artillería,.fueron rechazados en toda la línea.

Nuestras piezas, servidas en su mayor parte por la 
guardia nacional sedentaria, han causado grandes 
daños al enemigo. Hemos tenido cinco hombres muer­
tos, tres guardias nacionales sedentarios, un movili­
zado y uuo de infantería. Ademas doce heridos, cua­
tro do ellos de gravedad.

El enemigo disparó contra la ambulancia del obis­
pado, que recibió 17 proyectiles. La población ha es- 
lado admirable en patriotismo y  valor cívico.»

El Fígaro publica la siguiente proclama de Napo­
león III que dice haber circulado, y  en cuya autenti­
cidad no ■ ree, ni nosotros tampoco: la insertamos, 
sin embargo, como documento curioso:
. «Franceses: cuando he hecho la guerra, he debido 
creer que obedecía al voto nacional, y  fuerte con el 
ardor patriótico que la declaración de guerra había 
escitado, alentado por el entusiasmo popular, con ale­
gría y orgullo me puse á la cabeza del ejército.

»No trataba como se ha dicho de hacer una guer­
ra dinástica. ¿Qué necesidad tenia yo de ella después 
de la inmensa prueba de confianza que me ha dado 
el plebiscisto del 8 de Mayo?

«He partido, pues, conduciendo el valiente ejérci­
to francés, y esperando traer á Francia los trofeos 
enemigos. El ejército ha sido vencido por el número, 
y  me he persuadido de que me habiau engañado.

(Obligado de fijar mi vista sobre todos los puntos 
de la Francia, sobro el territorio, el pueblo, sobre tan- 
,tos intereses y  destinos co.no me están confiados, me 
he visto obligado a mi vez dar mi confianza á otros.

«Lejos de mi la idea de declinar mi responsabilidad. 
Quiero, por el contrario, asumirla entera por una re­
vancha brillante.

»¿Quó me resta por hacer? Colocarme á la cabeza 
de la caballería y  cargar en primera fila. No volveré 
sino vencedor ó muerto.

»Si sucumbo habré cumplido con mi deber. Confio 
á vuestro corazón, cuya generosidad conozco, mi es­
posa y  mi hijo. No pueden ser responsablés de las fal­
tas quo se han cometido en rededor.—Napoleón.»

El 20 de agosto se han abierto 14 de las 17 dietas 
cisleithanas de la monarquía austro-húngara. Las de 
Dalmacia, Boemia y  la de Gorz y  de Illyria se reuni­
rán los dias 25 y 27 de agosto y  el 2 de setiembre, de 
manera que el reichsrath podrá empezar sus delibe­
raciones en los primeros dias del mes próxim o. El 
i'iscurso del trono, de que han dado lectura en las 
diversas asambleas los mariscales recientemente nom­
brados. es el mismo, con cortas escepoiones para to ­
dos los países cisleithanos.

Escriben de Civita-Vecchia, con fecha 21, que la
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fragata Mayenne salió el 19 de la rada de aquella ciu- I 
dad, 11 vanda á bordo el escuadrón de artillería tnou- ; 
ta.'la, l i gendarmería y el material de guerra francés.

Rn el momento en que el buque salía del puerto, 
era saludado por el fuerte de Salnt-Angdo. con 91 ca­
ñonazos. El saludo fué contestado por el aviso del Ks 
tado el Daim.—Lü, evacuación del ejército francés se 
La llevado ya á cabo por completo, y los intendentes 
y üllciales de administraciou que han quedado allí 
para liquidar cuentas vendrán á Francia en el próxi - 
mo paquebot.

Después de la Prisión de Mazziui no ha vuelto á 
turbarse el órden público en Palermo. El general Mé- 
dici ha hecho arrestar cierto número de individuos 
que pasan por estar afiliados al célebre agitador.

Son graves en estremo las noticias que trascribi­
mos á continuación, tomadas del periódico La Italia:

«En los círculos políticos, dice, se ha hablado hoy 
much: de las ueclaraeiones atribuidas al ministro 
Sella en la reunión habida por la comisión de la iz • 
quierda, con motivo de la cuestión romana. Se ha 
asegurado que la resolución de la dimisión colectiva 
de los diputónos de la oposiciou no se ha abandonado 
sino a consecuencia de uua promesa formal de que 
dentro de poco se realizaría el programa nacional con 
respecto á Roma En el caso en que los votos tan fre - 
cueutemente manifestados por Italia y  sancionados 
por la Camara. no s ; realizasen «dentro de poco,» ha 
anunc iado el ministro que presentaVia su dimisión.»

cultades. Ni en Europa hay cantidad suficiente, niel j 
uso eaclusivo de carnes saladas podría menos de ser | 
nocivo.

La parte mas agitada déla sesión fué la última. 
Mr. Keller propaso á la C nnara qu ; decidiese: 1.* Que 
8! la capital es sitiada, la Camara continuar.! c -le 
brando en ella sus sesiones. (¡Sí, sí!) 2.® Que designa­
rá en ese caso sesenta de sus miembros que se pon­
gan á la disposición de la autoridad militar, para 
auxiliarla eu la organización de la defensa.

Muchos diputados reclaman contra el número de 
sesenta, y  gritan que irán todos. Mr. Rouleaux Du- 
gage observa que la mejor manera de servir consiste 
en tomar un fusil de Guardia nacional é ir con él á un 
baluarte.

El ministro de obras públicas pido espllcaciones 
sobro el siguific .do de la proposición. Si intenta re­
producir el pe: amiento, desechado por la Cámara, 
dequeinterr. ga directamente en la defensa de la 
capital, no puede menos de rechazarla. M. Keller tra­
ta de dar a la  proposición el carácter de un ofreci­
miento patriótico. Pero M. 1 hiers la combate. «Si se 
trata, dice, de los servicios que los diputados hayan 
de hacer, no se puede desiguar á cincuenta ó sesenta. 
Todos, sin escopcion, deben estar á las órdenes del 
gobierno, y  ninguno rehusará acuJir al sitio á que se 
le llame, por peligroso que sea.»

Por último, M. Keller renuncia á pedir la declara 
cion de urgencia para su proposición, aunque insiste 
en esta.

Si bien hay que resolver importantes cuestiones , 
que son del dominio interior, y si bien mi gobierno 
ha considerado siempre oomo uno de sus primeros 
deberes el allanar con arregio á la base de la Cousti - 
tucion la difereucia de opiniones que han surgido, no 
dejaron de comprender los representantes de nuestro 
amado archi íucado de Austria que en estas momen­
tos no hay que ocuparse mas que de protejer altos
intereses comunes, consogrados por la historia g lo ­
riosa del progreso colectivo, y  de los cuales depen' 
den el poder y  la grandeza del imperio.

Invito, pues, á la Dieta de mi archiducado de Aus­
tria á que proceda siu pérdida de tiempo á las elec­
ciones para el Reichsrath, a fin de que pueda reunir 
en derredor mió á los representantes legales de mi 
imperio, cuya cooperación constitucional es necesa­
ria y  urgente.

Con este motivo envío á la Dieta mi saludo es­
pecial.»

Dice L'Echo d-Arlan (Bélgica) lo siguiente:
«Las poblaciones franceses limítrofes se quedan de­

siertas y sus veciudarios emigrau en masa á nuestro 
territorio. Desde Athus hasta ma? allá do Virton to - 
dos nuestros pueblos fronterizos están atestados de 
gentes que bullen despavoridas del azote de la guer­
ra: vienen como locos. Por cualquier camiuo que se 
vaya no se ven mas que largas filas de carruajes, lle­
nos de mujeres, niños y ancianos. Detrás vieuen otros 
carruijes, con algunos muebles, y  delante los gana 
dos, compuestos generalmente de un par de vacas y 
algunas cabras por cada familia. Nuestra población 
rural recibe á los emigrados cou toda cordialidad y 
generosidad posibles, siu omitir medio alguno para 
hacer mas tolerable su suerte. Las autoridades mu­
nicipales comieczan á inquietarse en presencia de 
esta iuvnsion, y mas allá de Athus se ha establecido 
uua guardia cívica de algnna importancia, por consi­
derarse insuficiente el servicio de policía que venían 
haciendo los gendarmes de Aubagne.»

Las pérdidas esperimeutadas por los prusianos des­
de el rincipio de la guerra hasta el 17 de Agosto son 
de 150.200, ó sea 79.483 muertos ó que no se sabe de 
ellos; 67.617 heridos y 3 100 muertos á causa de la di­
sentí ría y del tifus. Estos datos estadísticos proceden 
de Tréveris, y  están tomados de correspondencias 
alemanas. Según ellos, se vó que no están compren 
didas las pérdidas sufridas por los prusianos en la ba­
talla del 18 que han sido de gran consideración.

Escriben de Bruselas con fecha 24, que la mayor 
parte de los periódicos belgas censuran con indigna 
cion las medidas decretadas por el Estado mayor pru­
siano de fusilar a todo francés cogido con las armasen 
la mano para la defensa del territorio, que no esté re­
vestido de un uniforme que indique su pertenencia al 
ejército regular.
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se presentarou por los diputados varias proposiciones 
de ley y  peticiones.

Entre estas últimas había una de mas de doscien­
tos ciudadanos de Pontarlier (Doubs) solicitando se 
declare desdé lueg j por una ley que, al terminar la 
guerra, se cara una indemnización á los que hayan 
sufrido daños y perjuicios.

Otros peticionarios reclaman el armamento pronto 
de todo el país; negociaciones para que los prisioue - 
ros frauce es puedan recibir socorros de sus familias; 
exención de dérechos do aduanas para to la clase de 
armas.

M. Keller presenta varias peticiones firmadas por 
los arzrbiopos de A ixy  de Rennes, y  los obispos de 
Clialous, Btlley, le Mans, Moulins, Nantes, Nevers, 
Rodez y Troyes, solicitando para los clérigos que les 
están subordinados, el favor de seguir al ejército como 
capellanes ó enfermeros. Los clérigos no habrían de 
ganar por esto títulos, ni cobrar indemnizaciones ó 
sueldos, disfrutando solamente de la ración de campa­
ña para su alimento.

El con e de Keratry. elogiando al ministro de Co­
mercio por haber establecido eu París almacenes gra­
tuitos para lus granos, se queja de que esta medida 
haya sido anunciada cou poca anticipación.

M. Arago añade que debe hacerse entender á los 
propietarios de granos que, llevándolos á París, les 
serán pagados per i l gobierno; y guardándolos en sus 
pueblos servirán pata alimentar al enemigo.

El ministro de Comercio contesta que no corres­
ponde al gobierno, sino al comité de defensa, adoptar 
medidas coercitivas.

M. Tuiers sostiene que no hay la menor duda res­
pecto del derecho de la autoridad militar para des­
truirlas cosechas. Lo tiene incontestable, lo mismo 
que para destruir casas, bosques ó cualquiera otra co­
sa. Lo que importa es privar de recursos al enemigo; 
y  el inutilizárselos es un derocho de la patria.

M. Jerónimo David, miaistro de Obras públicas y 
miembro del.comité de defensa, dice que este se hs 
abstenido Je exigir sacrificios de gran magnitud á la 
ciudad de París mientras los sucesos no los ñau exi­
gido imperiosamente. Pero, llega lo el caso, se los pe­
dirá de todos géneros. Hay que destruir propiedades; 
hay que hacer el vacío alrededor de la capital; hay 
que tomar les medidas mas enérgicas. La Francia, si 
no le falta la unii n ni la energía, es invencible.

M. Josseau propone que se conceda á los labra Jo - 
res un plazo para traer sus cosechas á París. M. Thiera 
le contesta que no es á la Cámara, sino al rey de Pru 
sia á quien debe pedir ese plazo.

M. de Choiseul se queja de que el prefecto del de - 
partamento del Sena y Mame, en vez de ayudarle en 
sus gestiones para promover la actividad entre los 
ciudadanos, las contraría dicien Jo que no hay motivo 
para alarmarse.

MM. de Jouvencel y  Josseau reclaman que se de­
clare desde luego que serán indemnizados los dueños 
de cosechas en el caso de que haya que destruirlas, y 
que se procure tasarlas.

M. Oochery propone que las compañías de ferro 
carriles rebajen los precios de trasporte á los granos 
y  harinas. El ministro de Comercio promete ponerse 
de acuerdo cou la.s compañías.

M. Rampont inhica la conveniencia do hacer en 
París provisiones de carnes vivas, y  espera que los 
particulares, que tienen cab dios do lujo, cediendo Jos 
caballos al gobierno páralos legimientos. le cedan 
además las cuadras para encerrar el ganado vacuno- 
El ministro de Comercio le contesta que se ha ocupa 
do mucho de este asunto, y  que hay ya en París mu­
cho ganado vivo, y  buenos locales para recibirlo, 
aunque no cree oportuno decir en sesión pública en 
donde están esos locales. Primeramente se había pen­
sado en hacer provisiones de carnes saladas y de car­
nes en conserva; pero se ha tropezado coa dos difl-

Como contestación á las acusaciones dirigidas al 
gobierno belga por algunos periódicos, publica el pe­
riódico í.‘ Efoúí la siguiente circular dirigida por el 
ministro de Negocios extranjeros á su colega el de 
Guerra:

«Bruselas 6 de Agosto de 1870.—Señor ministro: La 
guerra empeñada entre dos Estados vecinos de nues­
tras fronteras, podrá dar lugar á eventualidades que 
con\ i', ne prevenir.

El territorio de Bélgica es inviolable de derecho, 
ninguna fuerza estranjera puede pretender penetrar 
en él ó atravesarle sin nuestro consentimiento, y  si se 
hiciese alguna tentativa de ese género, nuestro ejér­
cito, eu legítima defensa, tendría que rechazar al 
agresor por cuantos medios estuviesen en su mano.

Pero aparto de este caso, que me complazco en creer 
no llegne á realizarse, puede suceder que soldados 
aislados ó cuerpos de tropas sean rechazados por el 
enemigo hasta nuestro suelo.

Dejar á esos soldados ó á osas tropas que vuelvan á 
su patria, seria permitirles que emprendiesen do 
nuevouna lucha en la que, si nuestro territorio no les 
hubiera servido de asilo, habrían sido hechos prisio­
neros; seria, pues, aumentar indirectamente el ejér 
cito de uno de los beligerantes, faltando á las obliga 
clones que nacen de la neutralidad.

En semejante caso habría que desarmar, aun por 
fuerza, las partidas que buscasen un refugio en nues­
tro suelo, internar á los soldados y  á los subalternos, 
y no dejar circular á los oficiales sino después que den 
por escrito su palabra de honor.

En cuanto á las armas, no podrían ser restituidas 
hasta después de hecha la paz.

Os ruego tengáis á bien dar á los jefes de cuerpo 
instrucciones eu el sentido de los principios que aca­
ban de esponerse, y  que están además ajustados al 
derecho de gentes. -D'Anethan »

Un despacho de Bombay del 23 de Agosto dice con 
referencia á noticias de Tientsin que M. Roche- 
chouart ha pedido con urgencia la ejecución de tres 
mandarines v la libertad de una DOrcion de cristianos 
indígenas.

El virey Benkofaw ha consentido en esss condi­
ciones, menos en la ejecución de hn mandarín que 
era teniente suyo.

El enviado frauCós pone como alternativa el bo.n- 
barJeo inmediato de Tientsin.

No se sabia aun el resultado de las negociaciones.

Escriben de Civitta-Vecchia, con fecha 21, que la 
fragata Mayenne salió el 19 de Ja rada de aquella ciu­
dad, llevando á bordo el escuadrón de artillería mon­
tada, la gendarmería y el material de guerra francés. 
Eu el momento en que el buque salía del puerto, era 
saludado por el fuerte de San Angelo con 21 cañona­
zos. El saludo fué contestado por el aviso Daim. La 
evacuación del ejército francés se ha llevado ya á 
cabo por completo, y los intendentes y  oficiales de 
administración que han quedado allí para liquidar 
cuentas volverán á Francia en el próximo paque­
bot.

El partido de acción cree llega lo el momento de 
apoderarse definitivamente de Roma, y  ahora que, 
preso Mazziui; la república es menos temible en Ita 
lia, la Opinión general se aceutúa mas y  mas en sen­
tido de la coronaciou de la unidad. Esta tendencia 
encuentra eco. no solamente en el Parlamento, sino 
dentro del mini.íterio mismo, habiéndose erigido en 
representante suyo el miaistro áella, á quien no han 
parecido bien las prudentes declaraciones que su c o ­
lega Visconti Venosta hizo dias pasados en la Cámara 
y  se ha entendido con la izquierda, declarando que 
nadie desea mas que él ir á Roma.

El Sr. Sella ha adoptado la negra divisa de los vo­
luntarios de Mentana, «Roma ó la muerte,» y  espera 
lanzar pronto este grito eu la frontera pontificia. Sí, 
como parece natural, esta divergencia de o¡.iuiones 
entre un ministro y sus colegas da lugar á una crisis 
ministerial, es probable que el Sr. Sella sea nombrado 
presidente del Consejo, y que entren en él algunos 
influyentes diputados de la izquierda; aunque es de 
creer que el rey conjure, si puede, ó aplace cuando 
menos la crisis, por no chocar con el sentimiento na­
cional de su pueblo, nombrando un ministerio opues­
to á la ocupación de Roma, ni malquistarse del todo 
cou Fraucia, elevando a Sella, que significa la inva­
sión inmediata, á pesar del convenio de 15 de Se­
tiembre.

Por su parta el gobierno pontificio ha dado á sus 
tropas órden de resistir á toda costa á las tropas ita­
lianas si pasan la frontera. El puerto de Monterotou- 
do, donde hay dos compañías, ha sido reforzado con 
5. dragones. La guardia palatina, los voluntarios de 
la reserva, etc., tienen órden de retirarse al castillo 
de San Angelo al tercer disparo de cañón. Destaca­
mentos de ingenieros han minado loa puentes que 
se encuentran carca de la ciudad.

Hé aquí el mensaje imperial comunicado á la Dieta 
del archiducado de Austria en la sesión de apertura. 
Es.e documento, en el que se recomienda la urgencia 
de proceder a la elección de los miembros del Rei­
chsrath, dice así:

«En vista de los graves acontecimientos que están 
pasando eu estos momentos en Europa, es deber mió 
como soberano, cuidar que so reuuan sin retraso al­
guno los representantes de mi monarquía, y  con este 
obje.to he couvooado todas las dietas de los reinos y  
países que están representados en el Reichsrath.

Es para mí un motivo de alta satisfacción el saber 
que en momentos tan graves, eu que los pueblos de 
mi monarquía huu de prestar mas que nunca ana 
cooperación general y  unánime, los representantes 
de mi amado archiducado de Austria están reunidos 
y animados de los mismos sentimientos de adhesión 
patriótica de que mi leal archiducado ha dado prue­
bas en tan'.as ocasiones.

Los siguientes pormenores proceden de un diario 
de París:

«El cuartel general del rey de Prusia, dice, es uu- 
merosisimo. Ademas de los altos dignatarios de la 
córte, le acompañan el gran duque de Mecklemburgo- 
."íChwer.'n, el príncipe Cárlos de Prusia y  M. de Bis- 
marek, con su numerosa cancillería.

El servicio inferior se hace por 80 criados, vestidos 
siempre de grau librea. El de las caballerizas se com­
pone de 28 carruajes, con los troncos, cocheros, pala­
freneros y  mozos de cuadra correspondientes.

Forma también parte del cuartel general una im. 
prenta de campaña, con el personal necesario para su 
desempeño.»

Según La Indepgndeiicia Italiana, se anuncia la 
próxima partida d 1 general Lamármora para San 
Potersburgo. Parece que el general, lo mismo que el 
Sr. Mínghetti, so halla encargado de una misión en 
el sentido de las ideas conciliadoras de los neu­
trales.

Seguu manifiesta una correspondencia de Roma, 
el ejército pontific.o se hallaba constituido durante el 
mes de Julio próximo pasado, en la forma si­
guiente:

lOMBRES.

El gran duque de Sajonia Weimar, antea de partir 
para el cuartel geni ral del ejército ule.nau, coacedió 
a la grau du ¡u sa Su c jusortj la r.-ge.icia do sus Es­
tados.

De Munich confirman la noticia de ia amnistía 
para totas las personas condenadas por ofensas al 
rey y  á los miembros de la familia real, como también 
por delitos de imprent.. La noticia ha sido acogida 
con entusiasmo.

El número de franceses heridos que se encuentran 
en los hospitales de Berlín es de 793. Lus demás han 
sido trasladados a otros puntos de Alemania.

Doce de los mayores buques de vapor del Rhiu se 
ocupan constaut. mente eu el trasporte de los heridus 
á las ciudades inferiores de aquel rio.

Dícese en París que el príncipe Napoleón ha mar­
chado desde Florencia a Víena.

Los alemanes están levantando trincheras frente 
á Metz y pouieu lo cañones de batir alrededor ue la 
plaza.

roa alemanes han salido de .America CjU obj- t j ■! • 
saquear los puertos franceses.

A primera hora so cotizan:
El 3 por 100 francés á 59,10.
El muvíliario esc año! a 295.

PariS 30 (3 y 30 tarde).
Una alocución del prefecto del departamento del 

Aisue invita á los pueblos á organizar patrullas paP.t 
cortar las comunicaciones al enemigo.

A última hora se cotizan:
El 3 por loo francés á 59,40.
El 3 por 100 español interior, á 21 7¡8 .
El 3 por 100 español exterior, 1867, á 26.
El 3 por 100 id. id. 1869, á 24 1¡4.

Fabra.

SECCION OFICIAL.

Legión de Antibes...................................- 987
(Posteriormente se han licenciado 160.)
Zuavos.......................................................  3.026
(Se esperan los 1 000 hombres mas del 

Canadá y otros puntos.)
Gerdarmes...........................................a .. 2.200
Cazadores indígenas...............................  1.142
Cazadores extranjeros o carabineros....  950
(El número de estos ha disminuido )
Regimiento de línea................................ 1.74'2
Artillería...................................................  1.170
Dragonas...................................................  804
Servicio do trenes....................................  156
Ingenieros................................................  148

Total...................................  12.245

El gobernador do París ha dictado la siguiente 
resolución, que se ha fijado en los sitios mas públicos 
de esta capital:

«El gobernador de París:
Vista la ley de 9 de Agosto de 1849 sobre el estado 

de sitio;
Visto el decreto de 7 del corriente, por el cnal Pa­

rís ha sido declarado en estado de sitio;
Visto el art. 75 del decreto de 24 de Diciembre de 

1811, relativo á la organización y  al servicio de esta­
dos mayores de plaza, el cual d ice:

En tola plaza en estado de guerra, si el ministro 
ó el general de ejército da la órden, ó si las tropas 
enemigas se acercan á menos de tres jornadas de la 
plaza, el gobernador ó comandante, queda inmedia­
tamente investido de la autoridad necesaria sin espe­
rar el estado de sitio:

1.* Para hacer salir las bocas inútiles, los extran 
jeros é individuos sujetos á la vigilancia de la autor! 
dad civil ó militar, etc., etc............................................

Vista la ley de 9 de Julio de 1852 relativa al aleja­
miento del departamento del Sena do los individuos 
sospechosos y sujetos á la vigilancia, de los vagos, 
mendigos y otras gentes dadas á practicas peligrosas 
para las personas y para las propiedades.

Ordeno y  mando;
Art. 1.* Todo individuo desprovisto de medios de 

existencia, cuya :)reseacia eu París constituya un 
peligro para el órden público, ó para la seguridad do 
las personas ó de l.as propiedadi s, ó que se entregue á 
maniobras para debilitar ó entorpecer las medidas de 
defensa ó de seguridad general, será espulsado de la 
capital.

El que infringiere lo anteriormente dispuesto será 
entregado á los tribunales militares.—General Tro - 
chu.»

Continúa el bombardeo de la plaza de Strasburgo, 
según anuncia un despacho telegráfico recibido por 
conducto oficial. El fuego es muy nutrido tanto por 
parte de los sitiadores como de los sitiados.

La población ha sufrido bastante. Las pérdidas 
ocasionadas por la plaza á los sitiadores son de gran 
consideración.

El correo de Lot Yosges del 23 anuncia que el bom­
bardeo de Toul empezó en dicho día después de varias 
intimaciones que fueron infructuosas. Se rompió el 
fiiego á las 12 menos cuarto y  duró hasta las cuatro 
de la tarde.

Los sitiados tuvieron 4 muertos y  9 heridos y los 
sitiadores de 800 á 900 hombres fuera de combate.

La metralla prusiana ha causado bastantes daños 
en las torres de la catedral y  en el hotel de Ville.

Son considerables las fuerzas de la Alemania per 
teuecientes á las diversas reservas, que van entrando 
'cada dia en el territorio francés. Muchos de los indivi­
duos correspondientes á la clase de 5o á 55 años \ le­
ñen sin uniforme de ningnna clase, provistos sola­
mente de armas, que no son de los últimos sistemas.

Es tan considerable el número de prusianos heri­
dos que se encuentra en Luneville, que no se sabe 
donde colocarlos. A muchos de ellos los dirigen por 
el la Jo de Strasburgo, especialmente aquellos cuyas 
heridas son mas leves; pero á medida que salen estos 
de Luneville es mayor el número de los que alli en­
tran.

Un telégrama de Marsella dice que las cañoneras 
«Hyene» y «Jaguar» han captnrado los briks prusia­
nos «L‘ Alma» y  el «Correo» en las aguas de Syza.

Nueve prisioneros han llegado en el «Nilo,» vapor 
de las mensagerías imperiales. v

Sobre las murallas de París se han monta lo 500ca­
ñones mas, todos de grueso calibre. Hay 6 000 ope 
rarios haciendo cartuchos. Cada dia se hacen de 700 á 
800 000. Las tropas se aumentan sin cesar. Ya no ca­
ben en los cuarteles, y ha sido indispensable el colo­
car mas de 10.000 hombres en barracas.

Eu Maguncia han sido convertidos en ambulancias 
los depósitos do mercancías y  los almacenes de la es­
tación uel Camino de hierro.

Ha llegado á Lóndres Jeferson Davis, presidente 
que fué de la república sud americana

El 24 del corriente fondearon en Argel las fraga­
tas blindadas francesas Magenta, Normandia y La Gloi 
re, con misión al parecer de vigilar la costa hasta el 
estrecho de Gibraltar.

También había llegado el trasporto de guerra 1 
Diorne con objeto de embarcar y trasladar á Tolon un 
escuadrón de spahis y un batallón de zuavos, últi­
mos cuerpos de esta clase que quedaban en la Ar­
gelia.

El gobierno griego ha enviado fuerzas á la fronte­
ra turca con objeto de destruir una partida de 60 hri- 
gantes que ha penetrado en el reino, mandada, según 
se asegura, por el célebre bandido Tacos.

Los periódicos portugueses llegados últimamente 
á Madrid, abrigan la confianza de que no llegará á al­
terarse el órden público.

Uua noticia contienen qne no deja do encerrar al­
guna importancia; tal es la dimisión presentada por 
el jefe de la guardia municipal de Lisboa, señor barón 
de Rio Zecere. Conocida su significación política; co­
nocida !a firme resolución que en diferentes ocasio­
nes ha manifestado de castigar enérgicamente á to­
dos los que intenten turbar la tranquilidad pública, 
y  conocidos los rumores propalados últimamente en 
Lisboa, no es estraña la resolución adoptada por el 
barón de Rio Zecere

Pero su dimisión no ha sido aceptada: así se le ha 
comunicado en un oficio lleno de frases lisonjeras, es- 
presando la confianza que tiene en él todo el Gabine­
te. Es de advertir que, apenas se supo en Lisboa la 
noticia de su dimisión, se intentó llevar á efecto una 
rnanifestaciou en que ibau á tomar parte todas las 
clases sociales, y  muy especialmente las acomo­
dadas.

También parece que el marqués de Augeja saldrá 
de un momento á otro para su cargo de ministro en 
Bruselas.

La Gaceta de ayer publica, por el ministerio de Es­
tado, el siguiente telégrama entre varios de que ya 
tienen conocimiento nuestros lectores:

«París 29 de Agosto, á las seis y diez minutos de 
la tarde; recibido a las nueve de la noche.—El emba­
jador de España al señor miaistro de Estado:

«La sesión del Cuerpo legislativo ha sido muy cor­
ta, porque se han presentado varias proposiciones de 
ley que so han declarado urgentes, y  la Cámara se 
ha reunido en secciones. Uno de los proyectos que va 
á examinarse es para que se autorice al gobierno á 
a¡)Oderarse de todas las armas que so están constru­
yendo en las fábricas del Estado para los gobiernos 
extranjeros Las preguntas y  observaciones hechas 
por los diputados de la izquierda han sido muy pa- 
trióti.as y completamente exentas de todo espirita 
de partido. Todo indica que se procura evitar las des­
avenencias políticas que se hablan mauifescado eu los 
dias anteriores. No han asistido hoy á la Camara ni el 
ministro de la Guerra ni el del Interior. Si no ha em­
pezado ya, se cree muy próxima uua gran batalla.»

El diario oficial contiene los siguientes partes del 
ministerio de la Guerra:

«El teniente coronel Aldea llegó á Izarra ayer; ba­
tió lafaccion Iturralde, y le hizo oeño prisioneros, 
que fueron conducidos á Bilbao, huyendo los d mas.

En Rivabellosa se pronunció anoche uu grupo de 
paisanos, y salieron de Miranda algunos voluntarios á 
perseguirlos.

Los carabineros de Miranda aprehendieron ante - 
anoche en Unza uu cura y  ocho paisanos con armas.

En Arrastaria (Alava) los mozos arrancados á la 
fuerza volvían arrepentidos a sus casas.

Los facciosos de la sierra de Arcena, Avecia y An- 
dagoya, perseguidos por el teniente coronel del Amo, 
se han dispersado, arrojando sus armas y presentán­
dose otros cou ellas.

Tanto la gente presentada en esta parte de Vizca­
ya, como los que aun no lo ñau verificado, son jóve­
nes inducidos a tomar las armas con falsas promesas, 
y muchos padres se presentan a las autoridades pi­
diendo perdón para sus hijos. , ,  ̂ „

En los montes de Guenevilla (Navarra) apareció 
anteayer una pequeña partida, que se dirigía al pare - 
ccr á la provincia de Alava por la parte de Bernedo, y 
á la que no dan importancia alguna aquel! s antori- 
d&CÍ6S

En el resto de la Península reina la mas completa 
tranquilidad.»

—La Gaceta de ayer publica también un decreto del 
ministerio de la Gobernación, concediendo el aumen­
to de cinco palabras en el contenido de todo telégra­
ma para el interior del reino, para dirección y  firma, 
sin que dichas palabras puedan acumularse al texto.

Otro imponiendo diez ó quince dias de cuarentena 
á las procedencias de Tagarolh (mar de Azoff) por sa­
berse oficialmente la existencia del cólera en dicho 
puerto. , ,  ,

Por el ministerio de Ultramar se establece el re­
curso de apelación para ante los alcaldes mayores, de 
los fallos que dicten los jueces de paz de Cuba y Puer­
to Rico en los juicios de faltas.

Aunque como verán nuestros lectores, por el telé- 
grama que publicamos en otro lugar, el minis erio 
portugués ha dimitido, habiéndose encargado la for­
mación de nuevo gabinete al marqués de Sá da-Ban 
deira, no deja de tener importancia la siguiente cor 
respoudencia de Lisboa, de fecha 27, en la cual se 
augura ya el acto que acaba de tener lugar:

«Ayer quedo resuelta la crisis producida por la 
tentativa de abJicacion del rey. Esta convocó á los 
nistros al palacio de Ayuda á lus once de la mañana 
y  dirigiéndose al duque de Saldaña le manifestó que 
creía conveniente que se retirase del ministerio en 
vista de los rumores que habiau circulado con tanta 
insistencia y  de la profunda sensación que han cau­
sado en el público.

El mariscal, sabedor de que en los dias anteriores 
habiau ido á ofrecer sus servicios al rey todas las cla­
ses mas importantes de esta saciedad, conociendo 
también que la tropa obedecerla al rey en un mo • 
mentó crítico, y  que la guardia municipal reprimiría 
cualquier desórdeu, bajó la cabeza y  pasó por las hor­
cas caudinas que el miaistro del reino le tenia prep.i- 
rado.

Pidió el mariscal al rey que no lo despidiese con la 
la nota de traidor y  desleal, recordóle sus constantes 
servicios á la corona, protestó de su fidelidad y asegu- 
guró al soberano que la revolución pasaría sobre su 
cadáver antes de que llegase á ofender al trono.

S(.’guidamente dió el duque todas las satisfacciones 
imaginables al miaistro Diaz Ferreira y , al parecer, 
quedaron todos conformes... por veinticuatro ó cua­
renta y ooho horas.

Cuéntase que Saldaña, al llegar á su casa, asegu 
ró á sus familiares y  amigos que le esperaban que ha­
bía ido á palacio á presentar su dimisión; pero que el 
rey, casi de rodillas, le había pedido que no lo des­
amparase.

El heoho es qne todos sus adictos referían lo ocur­
rido, asegurando que el rey había solicitado y obliga 
do al duque á continuar en el poder; pero pronto lle­
gó á ser pública la verdad de lo que en la real estan­
cia pasó, y las versiones fidedignas aflrmrn que Sal- 
daña continúa aun en el poder á cansa de las súplicas 
que hizo al rey y de las lágrimas que vertió para inte­
resarlo en su favor. También el marqués de Angeja 
ha estado en palacio para asegurar al rey que puede 
contar con él como con uno de los súbditos mas leales 
á la corona.

La reconciliación es momentánea y  la humillación 
espontánea de Saldaña y  Angeja un acto de sagaci­
dad. Esperan los acontecimientos de Europa, para ver 
si de ellos pueden sacar fuerzas para la realización de 
sus proyectos, conlrarestados por la indignación ge - 
neral.

Pero que no se haga ilusiones: el gobierno del ma­
riscal ha concluido. Puede continuar algunos dias 
galvanizado, pero sin vida real. Ya se puede asegurar 
que su sucesor será el marqués de Sá da Baadeira, 
generalmente designado por la opinión.

Saldaña tiene contra si la acusación, injusta tal 
vez, pero cada dia mas arraigada en el público, de 
que conspira contra el rey y de ser instrumento y  
ageute del general Prim. Estas desconflunzas serán 
infundadas, pero son generales y  colocan á Saldaña 
en una situación imposible. Si alguien efectivamente 
ha concebido proyectos políticos respecto de Por u- 
gal y los entregó á la dirección del mariscal Saldaña, 
en verdad que anduvo bien desacertado; no podía ha 
ber escogido una persona menos hábil y  mas des­
autorizada.»

deAyer adelantarnos á nuestros suscritores 
provincias los siguientes despachos:

París 30 (á las 6 y 30 de la mañana).—El Journal 
Officiel publica un decreto destituyendo al alcalde 
primero de Ep >raay (Mame), que había recomendado 
no oponer resistencia á los prusianos.

Un telégrama de Sehlestadt (Rhin Bajo) dice, que 
hace dos días que se está sosteniendo un fuego muy 
vivo contra Strasburgo.

El consejo de guerra do París sigue ocupándose 
del asunto de la Villette-

Ayer ha condenado á Eudes y Brideau á la pena 
de muerte. Lag rrieu á diez años de presidio, á Mor- 
daeg á cinco años.

Bolsa oficial:'
El 3 por 100 francés á 59,20.
El 4 1[2 por 100 id., a 88.
El 3 por loo interior españolé 22 1[4.
El 3 por loo español exterior á 25 1[4.
El 3 por 100 id. id. 1867 á 25 li2.
El 3 por 100 id. id. 1869, á 24 1¡4.
Consolidados ingleses de 91 1|4 á li2.

Fabra.
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FONDOS PUBLICOS.

3 consolidado. . . . . .
Id. pequeños................
Id. fin corriente..........
Id. exterior..................
3 procedente diferido.
Id. fin de mes..............
Deuda material. . . .
Id. personal.................
Billetes hipotecarios. . 
Id. segunda serie.. . . 
Banco de España.. . . 
Bonos del Tesoro. . . .

FERRO-CARRII.SS. 
Obligaciones 2.000. . .
Id. nuevas....................
Id. de 20.000................
Id. nuevas...................

CAHKBTXBAS.
Abril de 1850...............
Agosto de 1852............
J ulio de 1856................

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f . .. . . 
Paria á 8 d. v...............

DLTIMOSt-KBClUS.
DEL 29.
24-15 
24-25 
Oü-üO 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 

par d. 
95-00 

135-00 
65-90

46-60
00-00
00-00
00-00

00-00
00-00
00-00

49-35
5-11

DEL 30.
24-15
24-50
24-10
27-70
00-00
00-00
00-00
00-00

100-50
.95-00
135-00
65-90

00-00 
45 45 
00-00 
00-00

OO-Oü
00-00
00-00

49-35
5-12

BOLETIN RELIGIOSO.

f

d es p a c h o s  TELEGRAFICOS.

París 30 (12 y  46).
Asegúrase que 20 buques tripulados por flUbuste-

S anto del DIA.— San Ramón Nonnato, confesor.
Cultos.—Se gana el jubíLo do Cuarenta Horas en 

la iglesia de Nuestra Señora de las Maravillas, calle 
de la Palma.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora dsl 
Amor Her loso en Santo Tomás.

ESPECTACULOS.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID. —A las ocho y  
media.—Las amazonas del Tormes.—El gran baile El 
espíritu del mar.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las n n eve .- 
Gran concierto por la sociedad de profesores bajo la 
direccien de M. Arban.

Entrada 8 rs.
CIRCO-TEATRO DE PRICE. — A las nueve.— 

Ejercicios ecuestr s y  gimnásticos y  la pantomima 
nueva titulada La fantasma de la montaña ó la ruina 
de un castillo en Suiza.

La temperatura máxima de anteayer fué 29*, 1 á 
las tres de la tarde, y  la mínima IS”,? á las seis de la
manana.

MADRID: 1870.
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